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796~3. SESION 

Celebrada en Nueva York, 
el miércoles 9 de octubre de 1957, a las 15.39 horas 

Presi&ate: Sr. Guillaume GEORGES-PICOT (Francia). 

Prereetes: Los representantes de los siguientes países: Australia, Colombia, 
Cuba, China. Estados Unidos de América, Filipinas, Francia, Irak, Reino Unido 
de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, Suecia, Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas. 

Orden del dla provisional (S/Agenda/SSG) 

1. Aprobación del orden del día. 
2. La cuestián India-Pakistán. 

A~~o~aci~n del orden del dia 

@teda aprobado el orden del día. 

La cuestión Iodia-Fa~st~n (continuación) 

A invitación del Presidente, el Sr. V. K. Krishna Menon, 
representante de la India, y el Sr. Firor Khan Neon, represen- 
tante del Pakistán, toman asiento a la mesa del Consejb, 

1. Sr. Krishna MENON (India) (traducido del inglés): 
Esta mañana, en la 795a. sesion del Consejo de Se- 
guridad, me he ocupado de algunos aspectos del pro- 
blema tal como éste se nos presenta. Aún queda mu- 
cho por decir. Quisiera repetir que la delegación de 
la India reserva su posición twpecto de cualquier otra 
cuestion que, en un plazo breve, pueda surgir como 
resultado de las observaciones de los miembros del 

escuchado y las consideraciones que me han demos- 
trado. 

2. Esta mañana interrumpi mi intervenciGn cuandc 
me refería a los refugiados. El problema de los r.p.fu- 
giados es s610 parte del relacionado con la cucstiún 
que estamos examinando. Se trata de unproblema 
mundial y que interesa d toda la India. /ero se ha 
planteado a uí sobre todo debido a que el represen- 
tante del Pa están ha creído convemente acusarnos 1. 
de crueldad, de asesinatos en masa -que eufemísti- 
camente se llama genocidio- y atribuirnos los fraca- 
sos administrativos y los actos antisociales que, como 
los hechos demostrarán, son imputables a su país. 

3. En la declaracibn hecha en la 991a. sesión 
p” 

r el 
representante del Pakist6n se describen con deta le las 
supuestas intiacciones de la India a este respecto, así 
como el terror y el miedo a los asesinatos en m sa, al 
exterminio y a todo tipo de represiones en que viven 
40 millones de musulmanes en la India. A fin de eco- 
nomizar tiempo, no me propongo citar integramente 
su declaración y me limitaré a uno de los pasajes que 
dice lo siguiente: 

“No es más que el reconocimiento de ue los mu- 
sulmanes de la India son rehenes a carn ro de Ca- %* 
chemira. Esta amenaza de genocidio es un chantaje 

1 

político del más bajo nivel y revela una mentalidad 
que hace estremecer. Proporcionalmente, hay tantos 
hindtíes en el Pakistán como musulmanes en la In- 
dia. Sin embargo, nunca nos hemos permitido este 

Y 
de chantaje esgrimiendo la amenaza de que si 

achemira no se incor ora al Pakistán, la minoría 
hindú del Pakistán ser l 
párrafo 19.1 

exterminada.” [79fa. mi6n, 

4. No pretendo discutir en este momento las cifras 
son del todo co- 

mo pals. 

5. Lamentamos profundamente este tipo de decla- 
ración exagerada? que ha provocado enérgicas Pro- 
testas de los diitmquidos musulmanes de la India 
-entre los que .Bguran mrembros de las familias de 

referirme de nuevo a la situac 

gar me referiré al problema concreto de 

lo que sabemos, un cierto número 
ron en el momento de la invasi6n 



tropas regulares e irregulares del Pakistán, momento 
en que se produjo un pánico considerable. Gran parte 
de esas personas han regresado. La situación actual 
es la siguiente: 450.000 refugiados musulmanes, 
tenecientes a la religión islámica, han regresado Cr- e la 
parte de Cachemira ocupada por el Pakistgn y han 
stdo instalados por el Gobierno del Estado de Jammu 
y Cachemira. 

8. Sería interesante saber cuántas cifras au&nticas 
de este carácter nuede oresentar la Darte contraria. El 
número de refugiados *no musulm&es que volvió de 
la zona de Cachemira ocupada por el Pakistán es de 
122.429. El número total de musulmanes de Cache- 
mira que emigró al Pakistán al comienzo de los dii- 
turbios fu6 no de 500.000 como se ha dicho sino de 
208.818. Estas son las cifras. Esos refugiados nos han 
ocasionado considerables gastos, y cuando se gasta 
dinero existen posibilidades de que se lleven buenas 
estadísticas. 

9. Esta cuestión está relacionada con el otro proble- 
ma, que tiene mayores proporciones. Despues de la 
mayor migración en masa ue registra la historia del 
Pakistán a la India y de la P ndia al Pakistán, al divi- 
dirse el psis (después de llegar a un acuerdo con el 
actual Primer Ministro del Pakistán que representaba 
uno de los partidos más importantes de Bengala orien- 
tal), ro& de cuatro millones de personas -0 sea una 
población tan numerosa colmo la de un gran número 
de países de esta Or aniaación - han emtgrado del 
Pakistán oriental, es d, ecu de la Bengala oriental, para 
irse a la Bengala occidental. El promedio mensual en 
1955 fué de 20.000, mientras que en 1956 fué de 
26.500. Esta continua migración de las personas ue 
por razones religiosas son perseguidas y expulsa 3 as 
del Pakistán demuestra hasta qué punto es intolera- 
ble la situación de las minorías en dicho país. Agra- 
deceríamos a las autoridades del Pakistán que nos 
proporcionaran detalles sobre casos comprobados de 
persecución religiosa en nuestro país y nosotros aph- 
caremos en estos casos las medidas previstas por la 
ley. 

10. Las causas de esta situación son políticas, eco 
nómicas y administrativas. Dar6 algunos ejemplos. 
Todas las empresas reciben circulares oficia@, de las 
cuales se nos envía copia, en la que se les ptde que 
empleen musulmanes, desplazando de este modo a 
gran número de hiriúes. Los hindúes son expulsados 
de las industrias textil:s que eran uno de SUS prmct- 
pales medios de subsistencia; 80% de la industria es- 
taba en manos de hindúes y el número de tttulares de 
licencias se ha reducido de 1.200 a 80. En todas nues- 
tras comunidades, esta industria está ahora interveni- 
da y son necesarias licencias en cuya concesi6n mter- 
viene el Gobierno. 

a las instrucciones oficiales cursa- 

en la agricultura y que se elevan a 5.000.000 a roxi- 
madamente en el Pakistán Oriental. En el Pa R. están 
se ha introducido una base religiosa en la educación, 
que ha sido islamizada. Nosotros abogamos por una 
educación laica aue remete la libertad de conciencia 
y de culto así como la de abrazar la religión que se 
desee 

‘Cr 
ero la enseñanza debe seguir siendo laica so- 

bre to o en el caso de las minorías. Se han suprimido 
todos los permisos de tenencia de armas de fuego 
para los hindúes y se han suministrado gratuitamente 
armas a los musulmanes en el Pakistán oriental. Se 
han registrado numerosos casos de agresión, asesina- 
tos, delitos contra la propiedad, dncozr& -palabra ti- 
picamente india que 
da- v la actitud mdt erente de las autoridades locales -9 

uiere decn robo a mano arma- 

T el miedo a las represalias de la policia han minado 
a confianza de las minorías en la administración. Es- 

tas cuestiones son objeto de continuas discusiones en- 
tre nuestros funcionarios y los pakistanos y ;o mismo 
UUOS que Otros tienen amplia información a sste res- 
pecto. 

12. En lo que se refiere a la su 
humanos conviene citar las pala B 

resión de derechos 
ras del Primer Mi- 

nistro del Pakistán, uien hasta hace algunos años 
era ciudadano de la P ndia. Sería para nosotros un 
motivo de satisfacción el que aún lo fuera, pero tam- 
bién lo es el que el Pakistán lo tenga entre sus na- 
cionales. La supresión de derechos humanos que re- 
velan las cifras que acabo de dar ha sido comentada 
por el Primer Mmistro del Pakistán. Hablando en un 
debate de la Asamblea Nacional del Pakistán en 0; 
tubre de 1956, el Sr. Subrawardy, que era entonces 
Primer Ministro, impugnó las manifestaciones de uno 
de los miembros -probablemente hindú o musulmán 
liberal- sobre las persecuciones y según las cuales 
incumbía a los hindúes demostrar si eran o no leales; 
el Sr. Suhrawardy se expresó en estos términos: 

“Hoy me preguntan ustedes: lqué pruebas han 
dado -los hindúes- de lealtad al Pakistán? Mi 
respuesta es clara. .Qué habéis hecho vosotros para 
ganar su lealtad? &le 

1 
ué modo les habéis demos- 

trado que los tratáis de mismo modo que si fuesen 
musulmanes? $uántas ocupaciones, em leos, Car- 
gos, puestos de honor y responsabilidad P es hab6is 
dado?” 

Estas son las palabras del Sr. Suhrawardy. 

13 El Sr. Gibbon (probablemente un angloindio), 
vicepresidente de la Asamblea Nacional y Jefe de la 
minoría, lamentó recientemente en Karacht que po 
Iftica en el Pakistán signifique a menudo “todo por el 
partido, nada por el pueblo; todo por la políttca, nada 
por los principios; todo por el cargo, nada por el ho- 
nor; todo por el 
probablemente B 

oder, nada por el progxso”, Se trata 
e una figura retórica, pero connene, 

sin embargo, algo de verdad. 

14. Ya he dado a ustedes las cifras de ia emigracibn 
de musulmanes de la India al Pakistán Oriental -no 
sólo las actuales sino las globales-, que se elevan a 
1.5OO.000. La emi 
al Pakistán Occt ental fu6 de 6.100.000; este movi- 2 

ración de musulmanes de la India 

miento se produjo en el momento de los dtsturbios. 
De aquella emigración en masa, un millón de musul- 
manes regresaron del Pakistán Oriental a la India. 
Estas estadisticas han sido publicadas en la India; los 
asuntos públicos son del conocimiento de todos, y las 

cifras han aparecido en perhídicos y ban sic 
badas nor los visitantes. Un millón de ml 
han vu’elto del Pakistán oriental a fa India 
han regresado del Pakistán occidental. Bs; 
idea de un país en que exista el genocidio. 
lamentable que 1 .OOO.OOO de personas volv 
ser asesinadas, pero éste no es el caso; es: 
regresado porque deseaba encontrar mas c( 
jores comhciones sanitarias, mejores alojam 
libertad y más dignidad. 

15. El número de hindúes emigrados del 
la India excedió en 2.2OO.OOO del de mu& 
grados de la India al Pakistán. Cito estas 
que, para un país civilizado -y nosotros n 
por tales- es muy grave ser acusado de 
ante este Consejo y quisiéramos saber lo q 
los demás miembros. De haber habido as 
masa en la India, en violación de la Con 
bre el Genocidio, de la Carta, o de la Dec 
Derechos Humanos,. la cuestión deberia ha 
teado ante el Consejo. En 1949 se nos acu 
cidio con absoluta falta de fundamento y 
de Seguridad, procediendo con plena ju 
caso omiso de la acusación. Estos son los hl 

16. Si el Consejo me lo permite, quisiera 
nas de las observaciones que sobre esta ct 
hecho personas que no son indias. Se tra 
ridades que virtualmente carecen de prejt 
ver de la India. Una es el Manchcstcr L 
Reino Unido ue ha criticado consideral: 

>9 todo momento a politica de la India. En 

“Parece que los hindúes de la Benga 
raras veces consiguen trabajo y se ha b 
empresas a que reemplacen los emplwdl 
hindúes or otros musulmanes. Los *:eefi 
llegan a a Imha no es por un movimiet P . 
co, sino que esperan hasta que una len 
Iixaciónr una inseguridad progresiva y 1 
económsa les impulsan a ello.” 

17. En contraste a la situación que existl 
de la India, el Manchester Guardian declara 

“La Bengala Occidental -es decir 
Bengala que pertenece a la India- hz 
por si sola más de 3.OOO.000 de refugtal 
que, desde el punto de vista rehgmso, 1 
monia al lado de 6.OOO.OOO de musulmz 
Podría haberse esperado que se produjen 
pero no ha sido así. La población de 
musulmanes no nos han hecho ningún 
kistán es el único responsable.” 

Se trata de un periódico británico, que 1 
dicho nos critica severamente. 

18. He aquí una opinión de procedenc 
El obispo Pickett, ue 
Iglesia Metodista % 

anteyormente p 
e la India y el Pa 1s 

carta de fecha 8 de marzo de 1957 a la 
Christian Ccnrury, dijo lo siguiente: 

“Los musulmanes indios viven satis 
ría,;: Muchos de los que emwaron 

Li”=- 
ado, y hay razones para sup( 

clones e ellos querrían hacerlo tambtér 

19. Prescindamos ahora del Commoamc~ 
nemas otras fuentes. Citar6 una autorida! 



aura y que se elevan a 5.000.000 a roxi- 
3 en el Pakistán Oriental. En el Pa Es tán 
lucido una base reliuiosa en la educación, 
r islamizada. Nosot&s abogamos por una 
aica que respete la libertad de conciencia 
así como la de abrazar la religión que se 
la enseñanza debe seguir siendo laica so- 
el caso de las minorias. Se han su rimido 
ernks de tenencia de armas e fuego % 
tdúes y se han suministrado gratuitamente 
musulmanes en el Pakistán oriental. Se 

tdo numerosos casos de agresión, asesina- 
contra la moniedad. dacoztv -nalabra tí- 
ndia que ‘ui&re decir roboa mano arma- 
ztitud md 9 erente de las autoridades Iocales 
a las represalias de la policia han minado 
L de las minorías en la administración. Es- 
es son objeto de continuas diiusiones en- 
funcionarios y los pakistanos y 13 mismo 

:ros tienen amplia información a oste res- 

que se refiere a la su 
uwiene citar las aala I! 

resión de derechos 
ras del Primer Mi- 

‘akistln, uien hasta hace algunos años 
ano de la P ndia. Sería para nosotros un 
atisfacción el que aún lo fuera, pero tam- 
,l oue el Pakistán lo tenea entre sus na- 
t s;presión de derechos humanos que re- 
kas que acabo de dar ha sido comentada 
er Mmistro del Pakistán. Hablando en u.x 
s Asamblea Nacional del Pakistán en cz- 
156, el Sr. Subzawardy, que era entonces 
.istro, impugnó las manifestaciones de uno 
Ibros -probablemente hindú o musuhnán 
rbre las persecuciones y según las ctules 
los hindúes demostrar si eran o no leales; 
rwardy se expresó en estos términos: 

me preguntan ustedes: lqué ruebas han 
ss hindúes- de lealtad al akistán? Mi s 
es clara .Qué habéis hecho vosotros para 
lealtad? ,&e tsé modo les habéis demos- 
: los tratáis de mismo modo que si fuesen 1 
nes? ,$uántas ocupaciones, empleos, car- 
tos de honor y responsabilidad les habéis 

s palabras del Sr. Suhrawardy. 

üibbon (probablemente un angloindio), 
rte de la Asamblea Nacional y jefe de la 
nentó recientemente en Karachi que po- 
?akistán signifique a menudo “todo por el 
la por el pueblo; todo por la politica, nada 
cipios; todo por el cargo, nada por el ho 
)r el poder, nada por el progreso”. Se trata 
!nte de una figura retórtca, pero contiene, 
r, algo de verdad. 

dado a ustedes las cifras de la enriaración 
nva de la India al Pakistan Orientãl -no 
uales sino las globales-. aue se elevan a 
La emigraciónde musulmanes de la India 
Occidental fu6 de 6.100.000; este movi- 

mxhtjo en el momento de los disturbios. 
emigración en masa, un millón de musul- 
esaron del Pakistán Oriental a la India. 
sticas han sido publicadas en la India; los 
dices son del conocimiento de todos, y las 

cifras han a 
badas Por os visitantes. Un millón de musulmanes P 

amcido en periódicos y han sido compro- 

han vuelto del Pakistán Oriental a la India y lCWO0 
han regresado del Pakistán occidental. Esto no da la 
idea de un psis en que exista el genocidio. Sería bien 
lamentable que 1 .OOO.OOO de personas volvieran para 
ser asesinadas, pero éste no es el caso; esa gente ha 
regresado porque deseaba encontrar mas comula, me- 
jores comhciones sanitarias, mejores alojamientos, más 
libertad y más dignidad. 

15. El número de hindúes emigrados del Pakistán a 
la India excedió en 2.2O.OSO del de musuhnanes emi- 
grados de la India al Pakistán. Cito estas cifras por- 
que, para un pais civilizado -y nosotros nos tenemos 
nor tales- es muv arave ser acusado de nenocidio 
ante este Consejo y &risiéramos saber lo que piensan 
los demás miembros. De haber habido asesinatos en 
masa en la India, en violación de la Convención so- 
bre el Genocidio, de la Carta, o de la Declaración de 

EZ 
Wumanos, la cuestión debería haberse plan- 
e el Consejo. En 1949 se nos acusó de geno- 

cidio con absoluta falta de fundamento y el Consejo 
de Seguridad, procediendo con plena justicia, hizo 
caso omiso de la acusación. Estos son los hechos. 

16. Si el Consejo me lo permite, quisiera citar aly- 
nas de las observaciones que sobre esta cuestión han 
hecho personas que no son indias. Se trata de auto- 
ridades que virtualmente carecen de prejuicios en fa- 
vor de la India. Una es el Mmchester Guardian del 
Reino Unido, ue ha criticado considerablemente en 
todo momento s a política de la India. En él se decía: 

“Parece que los hindúes de la Bengala Oriental 
raras veces consiguen trabajo y se ha instado a las 
empresas a que reemplacen los empleados y agentes 

hndúespo . 
r otros musulmanes. Los refugiados que 

llegan a a Indta no es por un movimiento de pAni- 
co, sino que esperan hasta que una lenta desmora- 
lización, una inseguridad progresiva y una penuria 
económica les impulsan a ello.” 

17. En contraste a la situación que existe en el lado 
de la India, el Manchester Guardian declara: 

“IZa Bcng dental -es decir la arte de 
Bengala que ce. a la India- ha a tl sorbido 
por sí 5ola m e 3.090.000 de refugiados hindúes 
que, desde el punto de vista religioso, viven en ar- 
monía al lado de 6.000.000 de musulmanes locales. 
Podría haberse esperado que se produjeran tensiones, 
pero no ha sido asi. La poblaci6n declara: “Los 
musulmanes no nos han hecho ningún mal, el Pa- 
kistán es el único responsable.” 

Se trata de un periódico británico, que como ya he 
dicho nos critica severamente, 

“Los musulmanes indios viven satisfechos en la 
India. Muchos de los que emigraron al Pakistán 
han re 
llones t!Y r 

esado, y ha razones para suponer que mi- 
e ellos querr an hacerlo tambdn.” 

19. Prescindamos ahora del Commonwcalth y exami- 
nemos otras fuentes. Citar6 una autoridad turca, pah 

que se consideraba dispuesto a colaborar en el me- 
joramiento de las relactones indopakistanas. El Yeta 
Istambul, un periódico de Estambul bien conocido, 
dice: 

“El Pakistán tiene aún un largo camino que re- 
correr antes de que pueda considerársele como de- 
mocrático en el sentido occidental de la alabra. Al 
revés de su vecino, la República laica x e la India, 
èl Pakistán no se ha liberado todavía de los vesti- 
gios del sistema teocrático. Un aspecto sorprenden- 
te de la Constitución del Pakistán es que el docu- 
mento que da al Estado su fundación teocrática es 
una ley reciente que no data siquiera de hace dos 
años.” (No es como si se fundara en circunstancias 
históricas.) “Las personas que creyeron que la ma- 
nera de hacer más duradera su influencra política 
era contando ~610 los mullahs y la masa de la po- 
blacihn atrasada no dudaron en romulgar una 
Constitución que ha sido uno de os documentos P 
más extraño8 de 10s tiempos modernos. En una 
Cpoca, en que todo el mundo se encamina hacia cl 
laicismo, la libertad y la tolerancia religiosa, el he- 
cho de que se apruebe semejante Constituctón nos 
obliga a preguntarnos cuál es la verdadera estruc- 
tura de dicho Estado.” 

20. KO tenemos la intención de criticar la Constitu- 
ción del Pakistán como tal ero cuando se com 

P. P 
ara 

a dicho 
bertad Cr 

aís con un Estado arco que garantiza a li- 
e pensamiento y no sólo la permite sino que 

la estimula, y cuando tal libertad es parte de nuestra 
vida y se lanzan acusaciones de este carácter, nos ve- 
mos en la obligación de aclarar nuestra posición. 

21. Examinemos ahora una fuente australiana y us- 

de agosto de 1957, dijo: 

“Una de las caracteristicas 
la actitud del Gobierno de la 



24. A las mayorías que disponen del poder electeral, 
del arlamento, de la prensa y demás ventajas, les es 
fácr prescmdir de las minorías. Esta actitud nos es de .P . 
sobra conocida. No pretendemos que la tolerancia sea 
una virtud específicamente nuestra; se trata del lega- 
do que hemos recibido. 

25. El Sr. Coventry continuó diciendo: 

“El Gobierno de la India ha reconocido la con- 
tribución hecha por los misioneros cristianos al des- 
arrrollo de la India.” 

Recordó la concesión de la medalla Florence Nightin- 
gale, que es la recompensa más alta para las activid? 
des en materia de enfermería, a una enfermera cris- 
tiana. 

26. Pasemos a una fuente americana: el Atlanlic 
Monllrly. En septiembre de este año, bajo el título “77~ 
World Today”, dijo lo siguiente: 

“La situación de los 9.000800 de hindúes que 
viven en el Pakistán oriental es irritante. Están casi 
por completo excluídos del e’ército y de la adminis- 
tración. En el Gltimo año h an huido a la India 
320.000 hindúes, para evitar sobre todo la escasez 
de artículos alimenticios 

Y 
la creciente inllaciSn, 

pero también para evitar a continua tiranía de la 
policía y de las autoridades. El éxodo se eleva nor- 
malmente a un promedio de unas 10.000 personas 
mensuales.” 

27. Creo que el cuadro quedaría incompletosi.no 
afiadiéramos lo que pudiera llamarse una “0 
islámica”. Wemos tenido la buena fortuna y e P 

uu6n 
privi- 

legio de recibir en la India al Rey Saud de la Arabia 
Saudita, quien en su viaje tuvo entera libertad para 
visitar los lugares que quiso. Se trata de uno de los 

jefes del mundo musulmán, guardián de algunos de 
los santos lugares del Islam, que cuenta con gran res- 
peto en nuestro país. Después de visitar muchas mez- 
quitas e instituciones religiosas de varias clases, hab16 
ante el Presidente de la India en estos términos: 

“Estoy profundamente impresionado por su de- 
claracibn’ -ello no quiere decu gran cosa- “de 
que vuestro Gobierno practica una política de com- 
pleta igualdad, justicia y equidad hacia todos los m- 
dios prwcindiendo de sus creencias rehgrosas. Es 
indudable que la Constirucibn de vuestra Repúbli- 
ca garantiza a todas las personas el pleno ejercicio 
de todos los derechos cíwcos, cualqurera que sea su 
religi6n.” 

Tal declaración podría haberse considerado como una 
gentileza si se hubiera reducido a esto, pero 
estad continuó: 

nal de este país.” 

28. Hace dos días una de las personalidades musul- 
manas más importantes de la India, que con el resto 

de su familia participó en el pasado junto con los de- 
más grupos de la población de la India en la libera- 
ción nactonal de nuestro~país, el nabab de Rampur, 
envió un telegrama que decía: 

“Estoy profundamente apenado al leer la decla- 
ración falsa y maliciosa hecha por Noon respecto de 
IOS musulmanes indios. Nosotros somos todos indios 
en primer lu 
rio. No hay f 

ar; y lo demás, si existe, es secunda- 
istmción alguna por razones de color 

ni de religión en la India laica. Noon, que está sen- 
tado sobre un volcán, no debería 

P 
ermitirse una 

propaganda infundada y despreciab e sobre los in- 
dios musulmanes, sobre los que no sabe nada. Soli- 
cito que, en nombre de los musulmanes de la India 
y especialmente de los Shias de la India, se trammi- 
ta mi opinión a las Naciones Unidas.” 

29. Existe actualmente en toda la India, después del 
discurso 

B 
renunciado por el Sr. Khan Noon en el 

Consejo e Seguridad, una agitación nacional dr8crl 
de contener porque no queremos que esta cuestrón 
cree, dentro de nuestro pro io país, un conflicto en- 
tre musulmanes e hindúes. I !  os musulmanes de la In- 
dia están profundamente dolidos por el modo en ue 
se les ha presentado aquí. Se trata de ciudadanos % tg 
nos de nuestro país que ocupan los puestos más ele- 
vados del Gobierno, del servicio di lomático, de las 
profesiones liberales y de la vida pu hca y comercial 4. 
sin distinciones de ninguna clase. 

30. Se nos ha dicho que hay otras personas no per- 
tenecientes a la reiigión islámica que apoyan la po- 
lítica del Pakistán en la India y que estan profunda- 
mente afectadas por la actitud del Gobierno de la 
India asf como por la supresión de la libertad, y se 
han citado dos nombres. Normalmente no suele tra- 
tarse de este modo a los propios conciudadanos, pero 
en la India todo es posible. Algunas personas pasan 
el tiempo atacando al Gobierno- de modo sistemático. 
(Creo que aparte del Gobierno de ia india, la persona 
que más atención recibe es el Sr. Cabot Lodge, y ello 
no significa ninguna crítica.) A este res 
dicho todo lo que puede decuse. En su å 

ecto se ha 
eclrwación 

hecha en la 791a. sesi6n, el Sr. Khan Noon drjo: 

“Es bien sabido que varios destacados dirigentes 
hindúes de Cachemira, entre ellos el Pandit Prem 
Nath Bazar -que está a sueldo del Pakistán: son 
partidarios de una decisibn mediante un plebucito 
y ue padecen grandes tribulaciones por obra del 
Go terno del Sr. Nehru debido a $re propu,$nan la Ii 
anexibn del Estado, su patria, al akrstan. [791a. 
sesión, párrafo 20.1 

31. A continuación se nos habló del Vicepresidente 
de la Conferencia Política de Cachemira, título que 
parece muy importante, El Sr. Noon declaró: 

“También es cierto que el Vicepresidente de la 
Conferencia Política de Cachemira, que defiende 
abiert-tmente la adhesión sl Pakist<n y 1.2 de cuyos 
dirigentes han sido encarcelados sur JUlCiO, eS UU 

pandit hindú del valle, el Sr. Lalfhanpal, destacado 
dirigente hindú de la India.” [Ibtd.] 

He hecho todo lo posible, e incluso he edido infor- 
mación de la India 
blar de Lakhanpal. 

,p nadre en el pal! ha ordo ha- 
vrdentemente no es nmguna per- 

sona prominente. 

32. Hemos oído también grandes elogios 
Abdullah. Estoy seguro que el jeque Abdx 
con satisfacción que yo no dé lectura a esta 
ciones. Tengo aquí volúmenes enteros en 
se trata al Sr. Abdullah de quisling, de h 
paja y de otras muchas cosas. Además, ya 
antes en el Consejo los discursos que ha prc 
en la Asamblea constituyente. El ha dado 
su pueblo tres soluciones, y después ha decl. 
no había más que una solución posible ara 
de Cachemira: perlmanecer unido a la mh; P 
ha dicho que si se trata de comparar a un 
manes con otros, un musulmán de la India 
menos tan bueno como uno del Pakistán. 1 
el jeque Abdullah, por razones que no tie 
que ver con lo que se ha dicho aquí, se hall; 
-y esperamos que esta detención termine 
ha transformado súbitamente en un héroe. 
dente que todos los que están dispuestos a 
antisocrales frente a un país vecino sean co1 
favorablemente. 

33. Con esto doy 
sobre la cuestión de os refugiados y del gec P 

or terminados mis CC 

dicho todo esto porque tenemos no sólo re 
dades administrativas, políticas, jurídicas 
índole en lo que se refiere a la parte de f 
que administramos, sino también respons 
políticas, morales y jurídicas en cuanto a 1 
tado de Jammu y Cachemira Sufrimos las 
cias de la falta que cometimos a! 
ción. En este sentido somos culpa % 

ermitir 
les ante 

nas que la padecen. Pero teniendo en cut 
cesidad de no crear disturbios, y movidos j 
mo esplritu que nos ha impulsado a detener 
en pleno avance y a 

P 
oñernos de acuerdl 

líneas de cesación de ueao. creemos cure d 
frir durante algún tiempohasta que eiCon 
guridad se despierte y tome alguna medit 
particular. 

34. Los factores a que voy a referirme a 
relacionados con la nueva situación crea 
chemira e intentaré, dentro de lo posible, 
estrictamente a los nuevos factores surgid< 
brero de este año, fecha de la última reunid 
sejo de Seguridad, y que afectan a Cach 
Pakistán. 

35. En primer lugar me ocuparé de los h 
tivos a la parte 1, párrafo B, de la resolucii 
agosto de 1948 [S/I f OO, párrafo 751, o sea : 
de los efectivos militares. Todo lo que he 
mañana guardaba relación con el aumentl 
efectivos desde el 13 de agosto de 1948 lx 
ma reunión del Consejo de Seguridad. Pei 
ahora -y trato estos hechos por separado- 
mentas que se han producido en los últime 

36. Los efectivos de los “Ex loradores” 
han aumentado, transformán B ose en una 
más militar que nunca. Se trataba de u 

grupo de unos 3.000 hombres que ha aun 
un 200 ó 300%. 

37. En cuanto a los batallones de infanl 
fuerzas de Cachemira Arad, crelamos que 
se había reducido de 20 a 30 a los efectos d 
ganización. Estas unidades han sido dotí 
mamento pesado y hoy disponen de m 



a participo en el pasado junto con los de- 
de la población de la India en la libem- 

al de nuestro nals, el nabab de Rampur, 
iegrama que d&íai 

prolimdamente apenado al leer la decla- 
sa y maliciosa hecha por Neon respecto de 
manes indios. Nosotros somos todos indios 

mente de los Sbias de la India, se tran~mi- 
nión a las Naciones Unidas.” 

actualmente en toda la India, despu& del 
anunciado por el Sr. Kban Noon en el 
Seguridad, una agitación nacional dificil 
P porque no queremos que esta cuesttón 
r de nuestro pro io país, un conflicto en- 
mes e hindúes. IE0 s musulmanes de la In- 
ofundamente dolidos por el modo en ue 
xntado aquí. Se trata de ciudadanos 1 tg- 
,tro país que ocupan los puestos más ele- 
lobierno, del servicio di lomático, de las 
liberales y de la vida pu hca y comercial *%. 
nes de ninguna clase. 

ha dicho que hay otras personas no per- 
a la reiigión islámica que apoyan la po- 
tkistán en la India y que estan profunda- 
tadas por la actitud del Gobierno de la 
>mo por la su resión de la libertad, y se 
dos nombres. R ormalmente no suele tra- 
: modo a los propios conciudadanos, pero 
todo es posible. Algunas personas pasan 
atando al Gobierno de modo sistemático. 
parte del Gobierno de ia india, la persona 
:nción recibe es el Sr. Cabot Lodge, y ello 

ninguna crítica.) A este res 
lo que puede decirse. En su Fl 

ecto se ha 
eclaración 

791a. sesión, el Sr. Khan Neon dio: 

n sabido que varios destacados dirigentes 
le Cachemira, entre ellos el Pandit Prem 
aa -que está a sueldo del Pakistán- son 
rs de una decisión mediante un plebiscito 
lecen grandes tribulaciones por obra del 
del Sr. Nehru debido a 
le1 Estado, su patrta, al % 

ue propugnan la 
akrstán.’ 

.afo 20.1 
[791a. 

inuación se nos habló del Vicepresidente 
rencia Política de Cachemira, título que 
importante. El Sr. Neon declaró: 

lién es cierto que el Vicepresidente de la 
cia Política de Cach-mira, que defiende 
mte la adhesión al Pakistan y 12 de cuyos 
han sido encarcelados sin juicio, es un 

ldú del valle, el Sr. Lakhanpal, destacado 
hindú de la India.” [Ibid.] 

odo lo posible, e incluso he edido infor- 
a India 
hanpal. 

,p nadie en el paf! ha oldo ha- 
vrdentemente no es ninguna per- 

rente. 

32. Hemos oído también grandes elogios del jeque 
Abdullab. Estoy seguro que el jeque Abdullah veti 
con satisfacción que yo no dC lectura a estas declara- 
ciones. Tengo aquí volúmenes enteros en los cuales 
se trata al Sr. Abdullah de cair&, de hombre de 
paja y de otras muchas cosas.‘Adezñás, ya he citado 
antes en el Consejo los discursos que ha pronunciado 
en la Asamblea constituyente. El ha dado a elegir a 

ha dicho que si’se trata de com arar a unos musul~ 
marres con otros, un musulmán J e la India es cuando 
menos tan bueno como uno del Pakistán. Ahora que 
el ieaue Abdullah. sor razones aue no tienen nada 
q& ;er con lo que’se ha dicho aquí, se halla detenido 
-y esperamos que esta detención termine romo- se 
ha transformado adbitamente en un héroe. E s sorpren- 
dente que todos los que están dispuestos a mostrarse 
antisocrales frente a un país vecino sean considerados 
favorablemente. 

33. Con esto dy B or terminados mis comentarios 
sobre la cuestrón e os refugiados y del genocidio. He 
dicho todo esto porque tenemos no sólo responsabili- 
dades administrativas, polfticas, jurídicas y de otra 
Indole en lo que se refiere a la Darte de Cachemira 
que administramos, sino también responsabilidades 
políticas, morales 
tado de Jammu Y E 

jurídicas en cuantó a todo el Es- 
achemira. Sufrimos las consecuen- 

cias de ïa falta que cometimos a! 
ción. En este sentido somos culpa E 

ermitir la ocupa- 
les ante las persc- 

nas que la padecen. Pero teniendo en cuenta ía ne- 
cesidad de no crear disturbios. v movidos oor el mis- 
mo espíritu que nos ha impulsádo a detener;” ejército 
en pleno avance y a onernos de acuerdo sobre las 
líneas de cesación de uego, creemos que deberán su- F 
frir durante algún tiempo hasta que el Consejo de Se- 
guridad se despierte y tome alguna medida sobre el 
particular. 

34. Los factores a que voy a referirme ahora están 
relacionados con la nueva situación creada en Ca- 
chemira e intentaré, dentro de lo posible, atenerme 
estrictamente a los nuevos factores surgidos desde fe- 
brero de este año, fecha de la última reunión del Con- 
sejo de Seguridad, y que afectan a Cachemira y al 
Pakistán. 

35. En primer lugar me ocuparé de los hechos rela- 
tivos a la parte 1, párrafo B, de la resolución de 13 de 
agosto de 1948 [WflOO, flrí’rrc~?~ 751, o sea al aumento 
de los efectivos militares. Todo lo que he dicho esta 
mañana guardaba relación con el aumento de dichos 
efectivos desde el 13 de agosto de 1948 hasta la últi- 
ma reunión del Consejo de Seguridad. Pero llegamos 
ahora -y trato estos hechos por separado- a los au- 
mentos que se han producido en los últimos meses. 

36. Los efectivos de los “Ex 
han aumentado, transformán % 

loradores” del Norte 
ose en una formación 

más militar que nunca. Se trataba de un pequeño 
grupo de unos 3.000 hombres que ha aumentado en 
un 200 ó 300%. 

37. En cuanto a los batallones de infantería de las 
fucnas de Cachemira Atad, creíamos que su número 
se había reducido de 20 a 30 a los efectos de una reor- 
ganización. Estas unidades han sido dotadas de ar- 
mamento pesado y hoy disponen de morteros de 

81 mm., a la vez que de cañones ligeros antitanques de 
infantería, y de otras armas que no me está permiti- 
do designar; están bien armados asimismo para lu- 
char contra las casamatas, blindajes, blocaos y cuantas 
obras de defensa podamos construir en cualquier par- 
te. Estas fuerzas están eauieadas con lanzacohetes de 
fabricación belga y con fas‘armas antitanques que el 
Pakistán obtuvo previamente para sus propias fuer- 
zas. Tienen tambibn lanzacohetes franceses, cañones 
antitanques y ametralladores de tipo medio aue esta- 
ban también destinados a dichas fuerzas. Por fo tanto, 
si ustedes han podido figurarse que se trata de una 
especie de ejércrto territorial o de parada están en un 
error. 

38. Además, durante este período, un pelotón de 
cada batallón de infantería de las denominadas fuer- 
zas de Cachemira Aqad ha sido entrenado en la lucha 
de guerrillas, 
subversibn v e asesinato. El nersonal de este aelotón 7 

ue abarca el incendio intencionado, la 

está dotadóde pistolas silenciosas y de puñal& -al- 
gunos de los cuales están en nuestra posesión-- adc- 
mL de otras armas. A fin de entrenar a todas las fuer- 
zas de Cachemira Amd en condiciones similares a las 
del combate, se han establecido cuatro escuelas de 
formación muy similares a las de los comandos que 
existlan en Inglaterra durante la guerra. Debo decir 

9. 
ue entre las muchas cosas buenas que los brit&nicos 
qaron en la India, una es el buen servicio de infor- 

mación militar. Este servicio es ahora mucho mejor 
aún que antes. 

39. Tenemos también conocimiento de que existe 
una fábrica de pólvora en la zona ocupada de Ca- 
chemira. El Pakistán ha construído no el Gobierno 
del Pakistán occidental sino la autor?ldad central, ca- 
rreteras y puentes estratégicos. 

40. El Consejo recordará que la Comisión de las Na- 
ciones Unidas 
su Presidente, R 

ara la India y Pakistán, a través de 
abla dado seguridades r escrito al 

Gobierno de la India de que no se pr ore ucu-ían cam- 
bios permanentes ni consolidaciones de carácter po- 
lltico o de otra índole. Pero he aquí que advertimos 
un cambio completo en la topograSa, en los dis 
tivofi estratégicos y en todo lo demás. 

41. Esta información procede de fuentes in 
interesante aefialar que, 
rresponsal americano co 
experto militar -el Sr. 
un balance de la situación al decir que: 

“Las fuerzas del Pakistán cuentan actualmente 
con unos 200.000 hombres, y además las efectivas 
paramilitares organizadas en siete o nueve divisio- 
nes. El Pakistán tiene -este dato corresponde a 
abril último- unos 125 aviones. El ej&cito del Pa- 
kistán es, en orden de ’ 
105 palses del Oriente 

rtancia, el ~gundo entre 
0. . .” 

Me ocu ar& de esta cuestión de nuevo cuando a 
demos e f problema de la retirada de las tropas. 
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“Disponemos probablemente del mejor ejército 
en esta parte del continente. Contamos con el apo- 
yo de un pueblo tan valeroso que Puedo afirmar, 
con confianza, que estamos en conchciones de desa- 
fiar a cual 

7 
uier ejercito de cualquier parte del 

mundo (dec aración que realmente horroriza). Te- 
nemas confianza en nosotros -esta es buena condi- 
ción- y en nuestro Creador y, merced a esta con- 
fianza, superaremos cualquier obstáculo que se in- 
terponga en nuestro camino” (yo he oído discursos 
de este tipo antes de 1939). 

43. Esto es lo que hay que decir sobre los cambios 
de carácter militar, a propósito de los cuales les hr: 
dado alguna información a manera de e’em 
posible presentar al Consejo con todo d P 

lo. No es 
eta le la am- 

plia documentación que poseemos. 

44. Llegamos ahora a otro as 
también una violación de la so E 

ecto que constituye 
erania de lammu v 

Cachemira, de los acuerdos entre el Mahariá de Ca: 
chemira y el Gobierno británico, de las resoluciones 
del Consejo de Seguridad y, más que nada, de las le- 
yes de humanidad. Me refiero a la construcción de la 
denominada presa de Mangla. Nosotros no nos opo- 
nemos al 
que el 

regreso, sea donde fuere. Quisiéramos ver 
Pa ilstán -no es a nosotros a quien correspon- F 

de decirlo 
la energía Ti 

lo hago con gran deferencia- desarrolla 
Idroeléctrica, las vías de navegación y to- 

dos los demás recursos, y si nosotros podemos, de un 
modo cualquiera, 
puestos a hacerlo. s 

restar alguna ayuda estamos dis- 
or lo tanto, no nos oponemos en 

inodo alguno al progreso. Pero construir õbras en de- 
terminados lugares. a costa del sacrificio de la oobla- 
ción que vive En elíos, es una cuestión diferente: 

45. La presa de Mangla es una obra de proporciones 
considerables destinada a regar alrededor de 1.200.000 
hectáreas de tierra, creo q;e en el Pakistán y no en 
Cachemira. Esa presa capta las aguas del Jhelum 
para conducirlas al Punjab. Tanto el río como la ;re- 
sa se encuentran en Cachemira, en territorio ocu ado. 
Se hallan, por lo tanto, bajo la soberanía de la ndia; P 
es un territorio de la Unión India donde el agresor no 
sólo ha ocupado sino 
dificado la topo8rafIa % 

ue ha captado sus aguas, mo- 
el lugar y llevado a cabo otra 

serie de cosas. Sm embargo, si se hubiera hecho todo 
ello sin causar perjuicio a nadie, quizás pudiéramos 
decir: ‘L~uando se retiren dispondremos de una presa”. 

46. Perti tquC: ha sucedido, en realidad? El consejo 
naturalmente procedía del ejército. Se trataba de los 
dían de la invasión y el comandante en jefe del ej&ci- 
to del Pakistán dijo en aquel momento al Gobierno 
de este país: 

“Le daría además el dominio de las obras de cap- 
tación de Mangla [es decir daría el dominio al ejér- 
cito indio] dejando a su merced los sistemas de irri- 
gación de la región de Jbelum y otras más” [46a. se- 
sión, págtnas 55 y 561. 

47. Esto equivalía a aconsejar la invasión de la In- 
dia. Nos hemos mostrado pacientes sobre este punto 
durante largo tiempo. El Canal del Alto Jhelum riega 
la zona del Pakistá,: occidental, no Cachemira. La3 
obras de captación de Mangla y los 30 primeros ki- 
lómetros de este canal se hallan en el territorio de 
Jammu y Cachemira. A este objetq, el Estado de Ca- 
chemira habla cedido tierras al antiguo Gobierno bri- 
tánico de Punjab en 1904. Por ello afirmo que se trata 

6 

de una violación de los antiguos acuerdos. En Punjab 
tuvteron origen los grandes proyectos de irrigación 
y el Gobierno de Punjzb ha sido progresivo a este res- 
pecto. Negoció con el Gobierno de Cachemira; las 
iierras se cedieron gratuitamente, pero en el documen- 
to de cesión se especifica una condición que cito tex- 
tualmente y es que sigan siendo siem 
Darbar, es decir, que sigan forman % 

re propiedad del 
o parte del Esta- 

$o.de Jammu y Cachemira y se dediquen a obras de 
Irrrgación. 

48. No sólo ocupando ilegalmente el país, sino em- 
prendiendo los trabajos que actualmente se realizan, 
el Gobierno del Pakistán ha impedido que Jammu 
y Cachemira disfruten de los resultados del riego. Na- 
turalmente, todo esto carece de im ortancia cuando se 
compara con los sufrimientos de 
zona de Cachemira ocupada por 
tiguas autoridades de Cachemira 
nahdades eminentes elevan ho 
nrotestas. No auiero ocunar e Y. 

un grán núméro de 
ttemno del Conseio 

+d0 lectura a’las mismas’; creo recor;lar que el Co& 
seJo decidió yz que, a menos de haber razones muy 
especiales para hacerlo, no deben reproducirse docu- 
mentos; pero, desde luego 
miembros dichas protestas. 8 

odría distribuir entre los 
orno resultado de la cons- 

trucción de la presa quedarán sumergidas 122 aldeas 
y la ciudad de Mirpur, que es una de las más im 
tantes de la región, 10 cual representa una soper Icle 

F”‘- 

total de 170 kilómetros cuadrados. En la India hemos 
inundado al 
no de ciuda 9 

unas zonas, pero se trataba Je ruinas y 
es vivas, y lo hemos hecho para benefi- 

ciar a la población de las zonas contiguas. Como re- 
sultado de la construcción de la presa quedarán inun- 
dados 170 kilómetros cuadrados de tierras. El coniun- 
to del proyecto, así como la asignación de fondos para 
el mismo, figuran en el presupuesto del Pakistán. 
Unas 100.000 personas se verán privadas de sus tie- 
rras y de sus medios de vida. Segun las informaciones 
aparecidas en los periódicos del Pakistán, millares de 
esas personas no tendrán más solución que emigrar a 
partes lejanas del Pakistán para asentarse en ellas 
nuevamente perdiendo de este modo sus derechos de 
ciudadanía en el Estado de 
vez que sus derechos de ciu d 

ammu y Cachemira a la 
adanía en la India. 

49. La construcción de esta presa ha provocado una 
oposición casi general 

E 
se han publicado muchos ar- 

taxlos a ese respecto. 1 ex presidente del denomina- 
do Gobierno de Cachemira Atad -coronel Syed Ali 
Ahmed Shah- y Abdul Khali 
de la Conferenaa del Awaml ’ 91 

Ansari -or anizador 
e Jammu y Eachemi- 

ra- han lanzado una pubiicación de la que se dedu- 
ce claramente ue,.en toda la zona de Cachemira 
ocupada por el 91 akatán, se han celebrado una serie 
de reuniones de protesta contra la decisión del Go- 
bierno del Pakistan de construir la presa. En esa pu- 
blicación figuran los nombres de un cierto número de 
personalidades 
criben también 1 

ue se oponen al proyecto, y se des- 
as actividades de la Liga contra la 

de Cachemira, a pesar de que el proyecto de la presa 

de Mangla va a privar a 100.000 personas 
rechos de ciudadanía. 

50. Este plan no ha sido pre 
y con él nada tienen que ver as autorida, P 

arado en C 

chemira Arad. Tengo entendido que el 6~ 
Pakistán ha publicado, con cierto retras{ 
puesta a nuestra protesta inicial y en esa r 
dice que existe un cierto acuerdo entre la! 
des de Cachemira Arad y el Gobierno del 
Pero eso no hace sino a avar las cosas y 
el problema; las auton ades de Cache& ¿F 
tienen derecho a concluir ningún acuerdo, 
nal. Se trata únicamente de autcridades 1 
soberanía reside en el Gobierno de JammI 
mira, y si el Gobierne del Pakistán concluyo 
do con las autoridades de Cachemira Aza, 
principios de la Carta de las Naciones UI 
resoluciones del Consejo de Seguridad, no ( 
Iaciones de buena vecindad hacia nosotros 
con honestidad. 

51, El plan preparado para la construc 
presa en el distrito de Mirpur ha provoca< 
de inquietud y de descontento en todos los 
Cachemira Arad. En cna de las publicacio 
que el pueblo levanta sus manos a Dios Tc 
so implorando: “iOh Dios! iQué aflicción v 
se sobre nosotros, oprimidos y desvalidos; f 
mas a perder nuestros hogares y nuestros 1 
que hasta nuestro nombre desaparecerá dj 
la tierra!” 

52. No se ha consultado al Gobierno < 
y Cachemira. Seguimos teniendo relacione 
ticas con el Pakxstán: el Alto Comisiona 
personalidades son bu&os amigos nuestros. 
en cuenta que se están sosteniendo tantas ( 
podría haberse esperado -si se considerab; 
algún arreglo de este tipo- que se consul 
la cuestión con la autoridad soberana, es 
el Gobierno de Jammu y Cachemira y el 
de la India. 

53. Van a inundarse 122 aldeas y. de u 
ción de l.OOO.OOQ de habitantes, van a perc 
gares 100.000 personas. iQué van a hacer 
sonas desvalidas? Se trata de una violación 

categóricas dadas al Primer Min 
el Sr. Lozano, Presidente de la 

aciones Unidas, según las cuales na 
tiria al Pakistán -el agresor- consolidar s 
en un territorio que habia ocupado ilegal 
llevar a cabo este proyecto, el Pakistán se al 
más en esta región en contra de las garanl 
nos han dado fa .base de las cuales %eptil 
soluciones de la Comisión Dara la India Y el 
El Pakistán está ejecutando los proyect&, i 
de la circunstancia que ni las autoridades !  
Estado de Jammu y Cachemira ni el Gobi 
India están allí para proteger a un pueblo 

54. En respuesta a todo ello, el represe) 
Pakistán dice: “la India ocupa ilegalmente 
rio de Cachemira”. Pero den ué se fund: 
cirlo? ;En las resoluciones del p: onsejo de I 
.En un acuerdo concluído con ei Gobierno 
b. mdo? iEn una práctica del derecho intl 
o de las relaciones de buena vencindad? NS 
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de Mangla va a privar a 100.000 personas de sus de- 
rechos de ciudadanía. 

50. Este plan no ha sido prc 
y con él nada tienen que ver as autoridades: de Ca- P 

arado en Cachemira, 

chemira &ad. Tengo entendido que el Gobierno del 
Pakistán ha publicado, con cierto retraso, una res- 
puesta a nuestra protesta inicial y en esa respuesta se 
dice que existe un cierto acuerdo entre las autorida- 
des de Cachemira Azad y el Gobierno del Pakistán. 
Pero eso no hace sino a ravar las cosas y complicar 
el problema; las autort ades de Cachemira Azad no ¿f 
tienen derecho a concluir ningún acuerdo internacio- 
nal. Se trata tínicamente de autoridades locales. La 
soberania reside en el Gobierno de Jammu y Cache- 
mira, y si el Gobierno del Paki&n concluye un acuer- 
do con las autoridades de Cachemira Atad? viola los 
principios de la Carta de las Naciones Umdas y las 
resoluciones del Consejo de Seguridad, no observa re- 
laciones de buena vecindad hacia nosotros y no actúa 
con honestidad. 

51. El plan preparado para la construcción de la 
presa en el distrito de Mirpur ha provocado una ola 
de inquietud y de descontento en todos los lugares de 
Cachemira Arad. En una de las publicaciones se dice 
que el pueblo levanta sus manos a Dios Todopodero- 
so implorando: “1Gh Dios! iQué aflicción va a abatir- 
se sobre nosotros, oprimidos y desvalidos; no ~610 va- 
mos a perder nuestros hogares y nuestros bienes sino 
que hasta nuestro nombre desaparecerá de la faz de 
la berra!” 

52. No se ha consultado al Gobierno de Jammu 
y Cachemira. Seguimos teniendo relaciones diplomá- 
ticas con el Pakistán; el Alto Comisionado y otras 
personalidades son buenos amigos nuestros. Teniendo 
en cuenta que se están sosteniendo tantas discusiones 
podrla haberse esperado -si se consideraba necesario 
algún arreglo de este tipo- que se consultara sobre 
la cuestión con la autoridad soberana, es decir, con 
el Gobierno de Jammu y Cachemira y el Gobterno 
de la India. 

5.3. Van a inundarse 122 aldeas y, de una pobla- 
ctbn de 1.009.090 de habitantes, van a perder sus ho- 
gares 100.000 personas. ~Qué van a hacer estas per- 
sonas desvalidas? Se trata de una violación dc las se- 

55. Se nos ha preguntado si no podría decirse lo 
mismc del túnel construido bajo el 
y si la construcci6n de ese túnel es Cr 

aso de Banihal, 
tferente en prin- 

cipio de la presa de Mangla. Voy a contestar con mu- 
cho gusto a estas pre untas. El tímel de Banihal ES 
una gran proeza de a ingeniería. Hemos contado B 
Para ello con el concurso de unos ingenieros alema- 
nes, quienes han excavado este túnel a través de la 
montãga. Nosotros no estamos extrayendo la riqueza 
de Cachemira a través de este paso sino que permiti- 
mos a los agricultores de Cachemira enviar sus frutas. 
su lana y demás productos a los mercados de la India 
y de otras regiones. El túnel constituye una vía de co- 
municación practicable en todo tiempo. La gran proe- 
za de ingemería que supone el túnel de Banihal no 
viola en modo alguno la soberanía de nadie, no ex- 
plo;a a la población local ni despoja a una región de 
sus riquezas para dárselas a otra, en perjuicio de la 
poblaci6n local. Estas son las diferencias que hay en- 
tre el túnel de Banihal y IL presa de Mangla. 

56. Pero creo que haría mal en establecer compara- 
ciones. 
no de 

,Quién ttene derecho a decir lo 
e 3 

ue el Gobier- 
achemira puede hacer en uso e su jurisdic- 

ción como Estado, ni lo que el Gobierno de la Unión 
puede hacer en el territorio de la Unión? La cons- 
trucción del túnel de Banihal no res 
de ninguna parte de la India, sino a 

Fde,al intere% 
mteres de toda 

la India particularmente de Jammu Cachemira. 
Nada se ìi a opuesto a la construcción de r t6nel de Ba- 
nihal ni se ha destruído ninguna casa, porque el túnel 
se hizo a través de la montaña donde nadte vive. 

57. He considerado necesario dar esta información 
al Conse’o de Seguridad a pro ósito del documento 
SI5896 de fecha 4 de octubre 8s 1957, que es la res- 
puesta del Pakistán -res uesta bastante tardia- a 
nuestra reclamación inicua 3 a este respecto [S/3869]. 

58. Voy a referirme ahora a la parte más importan- 
te y más siniestra de los acontecimientos ocurridos 
desde la última reunión del Consejo en qut se trat6 
de esta cuestión. Afirmo de la manera grave y solem- 
ne que se ha iniciado contra nosotros una nueva ola 
de agresiones. No se trata tlnicamente de consolidar 
la agresión 
por el Sr. rp 

asada, sino una guerra del tipo descrito 
ulles en uno de sus escritos: una guerra 

cuyos procedimientos son el sabotaje, el asesinato y la 
mcnación a 
bierno del PP 

erturbaciones de diferentes tipos. El Go- 
akistán está ayudando, incitando, inspi- 

randa y apoyando movimientos para crear un estado 
de subversión dentro de la India, con la esperanza de 
que la pesca en río revuelto ie proporcione algún be- 
neficio. No quiero retrotraerme más allá de febrero de 
1957, pero es importante que el Consejo sepa que no 
se trata de actos aislados; es una actitud premeditada 
y, mág aún, las personalidades en El implicadas son 
Importantes. 

59. El 26 de noviembre de 1955 se celebr6 en 
una Conferencia denominada de todos los partidos, 
conferencia convocada por un antiguo Primer Minis- 
tm. Los articulos que de ver. en cuando han anarecido 
después en la prensa del Pakistán revelaron ‘el hecbo 
importante de que la conferencia había sido convoca- 
da para reforzar la unidad nacional y examinar la 
creación de un frente de liberaci6n de Cachemira 
con secciones en todo el Pakistán. Ahora bien 
puede el Gobierno de Pakistán fomentar un ‘ 
de Liberación de Cachemira”, cuando esta c 

7 



incumbe al Consejo de Seguridad en virtud de lo dis- 
uesto en el Capítulo VI de la Carta? 0 bien el Pa- 

E. rstán se atiene a las disposiciones de la Carta, o hace 
caso omiso de ellas. 

60. Después se celebró una conferencia en Rawal- 
pindi, entre mayo y julio de 1956, a la que asistieron 
importantes personalidades del Pakistán y de la re- 
gión de Cachemira ocupada por el Pakistán; entre 
esas personalidades figuraba nada menos 
sona qne más tarde llegó a ser Ministro de ‘pi 

ue la per- 
elaciones 

Exteriores del Pakistán y 
Pakistán ante el Consejo 

ue hoy presenta el caso del 
1 e Seguridad. Según las in- 

formaciones de que disponem~os, en esa conferencia se 
decidió que, al objeto de facthtar la ejecución de los 

P 
ropósitos pakistanos, debería crearse el desorden en 
ammu y Cachemira. Fué después de esta conferencia 

cuando los agentes del Pakistán, apostados en nuestra 
frontera, fueron llamados a Rawalpindi y sometidos 
a un entrenamiento. Todo ello tomó pronto el aspecto 
de grito de guerra. Los dirigentes y periódicos del Pa- 
kistán defendieron abiertamente en aquel momento 
la movilización de voluntarios y hubo muchos movi- 
mientos de este tipo, algunos de los cuales fracasaron, 
para cruzar la linea de cesación de fuego. Se realiza- 
ron numerosos intentos de infiltración. Tropezamos 
con grandes dificultades para emplear tan sólo los me- 
dios pacíficos cbn esas personas -que tan fácilmente 
serían rechazados por la fuerza- pero, como ya he 
dicho antes, no deseamos por una parte aumentar las 
dificultades que ya existen y, por otra, esas personas 
son ciudadanos de la India. En realidad, algunos de 
los dirigentes de la zona de Cachemira ocupada por 
el Pakistán han revelado que en Cachemira se había 
fijado una fecha en noviembre como día D. 

61. El “Frente Unido” de Jammu y Cachemira, 
cuyo nombre permite al Pakistán declinar toda res- 
ponsabilidad oficial, ha publicado algunos documen- 
tos a este respecto. Voy a pasar por altc :,,das las ac- 
tuaciones del sospechoso Sr. Tariq -llamado también 
Akbar Khan- que como es natural será o ortuna- 
mente desautorizado por el Gobierno del % akistán, 
país donde se halla como jefe del maquis a fin de fo- 
mentar los disturbios, pero me referiré a los puntos 
más importantes. 

62. A mediados de junio de 1957 comenzó una nue- 
va ofensiva y quisiera que los miembros del Consejo 
de Seguridad, sobre todo los de aquellos 
están ligados por alianzas militares al Pa &f-+ q”e tstan, tu- 
vieran en cuenta estos hechos, porque existen códigos 

3. 
ue regulan la guerra y los conflictos armados, A me- 
tados de junio de 1957 comenzaron las explosiones 

de bombas. Durante ese mes se produjeron cinco ex- 
plosiones, tres en Jammu y dos en Cachemira. En 
julio hubo otras cuatro, y vrL. ias personas resultaron 
muertas o heridas. En agosto hubo cinco explosiones y 
cuatro más en septiembre. En los dos primeros días de 
octubtc, des 
explosiones. k 

uéa de nuestra llegada aquf, hubo cinco 
o han cesado de llegarnos informaciones 

a este respecto. Del 18 de junio al 2 de octubre hubo 23 
explosiones en el Estado de Jammu y Cachemira. Tales 
explosiones han producido datios y han causado la 
muerte o lesiones a diversas personas, ent:e las que se 
cuentan los soldados encargados de desmontar las bom- 
bas. No hay duda de que se ha realizado un intento de- 
liberado de crear disturbios entre las comunidades reli- 
giosas, valiéndose de estos artefactos explosivos. Lo que 
sucede habitualmente es que se coloca una bomba en 

una mezquita y se difunde el rumor de que fué colo- 
cada por los hmdúes, o que se deja un artefacto ex- 
plosivo en un temp!o y se corre la-especie de que son 
responsables los musulmanes. Se trata de un srstema 
viejo y tradicional. 

63. Hemos examinado esta cuestión de un modo ob- 
jetivo y detallado. El Gobierno de Jammu y Cachemi- 
ra, responsable del mantenimiento de la ley y del or- 
den, ha detenido a un cierto número de personas que 
se dedicaban a estas acn.‘dades. Algunas de ellas son 
agentes del Pakistán y otras ciudadanos de nuestro 
país. Todos estas personas han sido procesadas por el 
Gobierno y su juicio comenzó ayer por la mañand. Al- 
gunos de los acusados han declarado ante el magis 
trado del distrito, convirtiéndose en “testigos del Rey” 
como se los denominaba en tiem os de la administra- 
ción británica. El juicio será púb ICO, con arreglo a los r 
procedimientos legales, y el acusado principal es un 
joven del tipo que habitualmente se dedica a esti 
clase de delitos, un neurótico. Este joven había tenido 
relaciones amorosas con una muchacha y deseaba ca- 
sarse con ella. Los 
cunstancia, y cuan o cruzó la frontera fué trasladado 1 

akistanos aprovecharon esta cir- 

a Rawalpmdi el día en 
9 

ue se celebraba una impor- 
tante reunión. Después e la reuni¿n fué presentado 
a algunos de los participantes. Convocado por Sajwad 
Khan, que es agente de seguridad del Pakistán, fué 
conducido a presencia del Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, quien le exhortó a realizar la misión que le 
había stdo confiada y le prometió toda clase de ayu- 
da. Hago esta declaración con plena conciencia de 
mi responsabilidad. Sajwad Khan, que es el agente 
más importante en este asunto, le explicó que se tra- 
taba de crear agitación entre 1~s partidos políticos de 
Cachemira y de suscitar dificultades entre los ru 

5lr hindú y musulmán. Dicho joven regresó a la n ta, 
después de su visita, esperando aún casarse con la 
muchacha y trayendo una suma considerable de di- 
nerq. Ha cruzado la línea de cesación de fuego de vez 
bn cuando. (Esto sucede con gran frecuencia ya que 
no podemos cubrir todo el territorio con 28 observa- 
dores de las Naciones Unidas.) Des 

B 
ués de recibir 

instrucciones regresó a Srinagar, don e transmitió las 
instrucciones a los demás y ejecutó las que se referían 
a él directamente. 

64. En junio de 1957, un correo pakistano entre 6 
un mensaje en el que se comunicaba haberse decidi 2 o 
hacer estallar en Cachemira bombas en gran escala 
y el acusado confesó que entre los lugares donde se pro- 
yectaba colocar las bombas -y los incidentes, por otra 
parte así lo demostraron- figuraban un cine, un ho- 
tel,oficinas del gobierno y 
puentes pudieron ser salva f 

uentes importantes. Tres 
os por miembros del ejér- 

ctto indio, quienes descubrieron las bombas a tiempo 
y las retiraron. El 25 de junio, el mismo correo venia 
acompañado por otro hombre 

9 
ue traía dos tipos de 

bombas: el denominado “ladrt lo blanco” y un pa- 
quete especial conteniendo pólvora. Estas bombas no 
son en modo alguno improvm&mes de un aficionado. 
Se trata de artefactos que contienen un detonador del 
tipo usado en las granadas de mano. Tales bombas 
están atadas con üna cuerda y si alguien desata la 
cuerda para saber lo aue hav en el interior. la taoa 
se levanta y la bomba explota. Este es el’siste&. 
Todo este material ha sido recogido por el ejército y la 
policía de nuestro país, y enviado a los inspectores de 
armamento 
ponemos de os números, las marcas y todos los demás P 

ara ser cuidadosamente exammado. Dis- 



datos de estos artefactos. Con la ayuda de dos indivi- 
duos procedentes del Pakistán se colocaron bombas 
debajo de los puentes, detrás del Cinema Paladio 
un hotel. La 

en 

27 de junio. f.T 
rsona a que me refiero fué detem a el ‘Cr 

a pohcta encontrò en su casa un saco 
conteniendo pólvora así como mechas, lapiceros ex- 
plosivos y otros detonadores. Los detonadores de efec- 
to retardad.0 sólo pueden proceder de un arsenal mi- 
litar; es imposible que tengan otra procedencia. La 
policía se apoderó también de un gran número de car- 
tas que el detenido había recibido de Sajwad Khan, 
y tenemos copias fotográficas de las mismas así como 
de otros documentos. 

65. En lo que se refiere a las actividades subversivas, 
el Gobierno de la India ha hecho todo lo posible para 
impedir que se transforme en una campaña de odio 
entre la India y el Pakistán. Ha tenido buen cuidado 
en restar importancia al asunto pero., al mismo tiem- 
po, ha realizado detenidas investtgactones. El examen 
del material utilizado para las explosiones,.los méto- 
dos adoptados y el entrenamiento necesario para el 
em 

.P 
leo de las bombas demues ran que las autoridades 

mr ttares del Pakistán apo an activamente -por no 
emplear otras palabras- a organización de este sa- Y 
botaje. El material utilizado en este sabotaje es de 
procedencia militar y corresponde a un tipo que se 
entrega en cantidades estrictamente restringidas, in- 
cluso a las propias unidades militares del Pakistán. 
Este material no puede adquirirse en el comercio. Las 
técnicas aplicadas en todos los casos conocidos mues- 
tran claramente que se contaba con instrucciones 
dadas para su empleo por ingenieros militares espe- 
cialistas y por olictales. Algunos de los detenidos, en- 
tre los que se cuentan agentes del Pakistán, han reve- 
lado en sus confesiones aue habían sido enviados. 
equi 
del P 

ados y entrenados por los servicios de seguridad 
akistán con el fin de crear desórdenes, distur- 

bios e incidentes entre las comunidades. Además de 
estos artefactos exposivos, se sabe que del Pakistán se 
han recibido constderables sumas de dinero así como 
folletos de propaganda, y nosotros hemos interceptado 
parte de ese dinero. 

66. Pero esta campaña no ha tenido mucho efecto 
en Cachemira /J no se ha producido ningún pánico, 
Ha habido per Idas aisladas de vidas humanas pero 
la gran catástrofe -como ya dije esta mañana- es la 
inundación de los pueblos, que en cierto aspecto ha 
stdo una especie de bendición encubierta por haberse 
demostrado que hay cosas que no pueden ponerse en 
priictrca en Cachemira. La poblacdn ha reaccionado 
en& camente y la prensa extranjera, de la cual hay 
muc r os corresponsales en Srinagar, no ha dejado de 
consigziarlo, 

67. El .&ws Chronicb de Londres 
bién una postura crítica frente 

p ~bbieT,“,“gyy: 
al 

dia, public6 el siguiente informe: 

“Dentro de la Cachemira india se ha desencade- 
nado un movimiento terrorista clandestino por el fo- 
goso General Akbar Khan, veterano de la guerra 
de Cachemira de í948-1949. El inquieto y diminuto 
(cinco pies, seis pulgadas) Primer Ministro Suhra- 
wardy necesita urgentemente otro éxito sobre Ca- 
chemira, a fin de contrarrestar las dificultades in- 
ternas y de consolidar su osición. 
y quizás el tiempo del Sr. Su K 

La paciencia 
rawardy se están ago- 

tando. El apoyo tácito que presta al movimiento 

subversivo del General Khan, lindica que intenta 
apoderarse de Cachemira por cualquier medio?” 

68. En la 795a. sesión leí a ustedes otras declaracio- 
nes en las que se expresaba la siguiente idea: “Debe- 
mos tener Cachemira o morir. . . Nos apoderaremos de 
ella suceda lo ue suceda.” Hay una cita similar del 
Manchakr Guar tua, CUYO corresponsal vive en el lugar: 1. 
“El Sr. Suhrawardy puede creer que su propia 
ción le obliga a tomar algunas disporiciones au 

osi- 

sobre Cachemira.” 
f aces 

69. Esto no nos toma enteramente de sorpresa por- 
que, en primer lugar, no se trata de la primera tenta- 
tiva de este tipo. La invasión se inició con una acción 
similar. La única diferencia es que la invasión, de un 
tipo que recuerda al ataque de Pearl Harbour co- 
menzó con grandes olas de infiltración. En el periodo 
siguiente, en 1950 y arios posteriores se invitó con fre- 
cuencia al Consejo de Seguridad a que examinara la 
cuestión, pero de una manera menos precisa. Sin em- 
bargo, la India comunicó sus inquietudes a la Comi- 
sión, como se deduce del acta de una conferencia cele- 
brada en Nueva Delhi el 17 de agosto de 1948 en la 
que el Primer Ministro declaró IU siguiente: 

“El Primer Ministro repite que teme la infiltra- 
ción de elementos hostiles, a sabiendas o no del Go- 
bierno del Pakistán, y recuerda a la Comisión los 
puntos estratégicos que el Gobierno de la India ha 
declarado, en sus comunicaciones anteriores, debían 
ser ocupadas por sus tropas, a fin de garantizar la 
;g;t$lad de Cachemira.” [S/lIOO, Anexo 1.2, ptígi- 

70. En segundo lugar la Comisión, en su tercer in- 
forme provisional declaró que: 

“La India. . . creía que las medidas tomadas por 
el Pakistán, tales como la construcción de caminos, 
el envío de armas y suministros a puntos como 
Skardu, sólo podían significar que el Pakistán no 

3 
uería evacuar sus fuerzas del Territorio, o en caso 
e evacuarlas, deseaba que las que 

pudieran provocar trastornos” ‘. 
quedaran en él 

al Rau, distinguido miembro del Con- 

“Veamos ahora lo que ocurrió durante este perío- 
do, en junio y julio de 1948. En el párrafo 7 
del mismo Anexo [se trata del párrafo 7 del apéndi- 
ce a una carta dirigida al Presidente de la Comisibn 
por el Ministro de Asuntos de Cachemira, Gobierno 
del Pakistln “1 leo que un contingente de 400 pre- 
tendidos voluntarios de Chitral acecharon a Skardtt, 
mientras que las fuerzas de Skardu llegaron a Leh 

usieron sitio. Todos estos acontecimientos se 

bus; se trataba de la invasión de una parte del Es- 
tado por los mismos voluntarios ventdos de otra 
parte de este mismo Estado, voluntarios, reclutados 

’ 

* Ibid., documento S/1430/Add. 1, Anexo 24, phg. 57 y 8iguiente. 

y organizados por las autoridadc 
no ponene fin a este estado c 
rá como en el pasado y ninguna 
verá libre de inliltraciones v ata 
puede permititse correr este &sg, 
WPV.459-472, páginas 35~ 36.1 

72. Esto sucedió hace siete año 
otras veces, el Pakistán desmentir 

73. Por lo tanto, no se trata de UI 
zado por nosotros, sino del asesina 
blo organizado por un gobierno Y 
manifestarnos su amistad. Resulta 
que un gobierno civilizado, que 
Seguridad que le escuche e invoca i 
ciones Unidas, pueda recurrir a r 
sobre cuyo empleo no tenemos nin 
disponemos de la prueba de ello. 1 
dos los documentos necesarios y dl 
de los interesados. Yo mismo he vis 
dos. No puede haber la más mínin 
mis manos una lista completa de 
todos los detalles, pero no quiero 
con su lectura. 

74. Es posible que los disturbios 
mundo y los horrores acaecidos, dl 
final de la segunda guerra mundia 
cierto modo que la humanidad se h 
a la crueldad, a la ilegalidad y a 1s 
versivas. Pero nosotros somos una 1 
país relativamente débil. Queremos 
independencia y, si podemos, segui 
tras vecinos. 

75. Algunos días después del últi 
siones recibimos una declaración dc 
del Pakistán y unos meses más tard 
claración previa, estalló esta guerra 
lencia y sabotaje que retende destr 
y haciendas como el ruto de nuestt P 
cruzar la línea de cesación de fueg 
kilómetros y kilómetros de longitud 
litares, se 
controlar os 455 metros ne se exti ‘i 

ún lo dispuesto en el ac 

de los lados de esa línea. 1 110 permi 
tad de infiltración. Nos encontrarno 
tad y deseamos resolverla del modo 
y benigno posible. Sería injusto exp 
fugiado, 
Indudab emente podrían entrar al p” 

r el temor de que pued, 

procuraríamos descubrirlos más tar 
situación. 

76. Como representante del Gob 
encargado de resolver este roblen 
tro de Defensa de mi país, t; eseo inr 



I 
, .>_~ . . 

iel Generai Kban, .$ndica que intenta 
k Cachemira por cualquier medio?” 

ja. sesión leí a ustedes otras declara& 
se expresaba la siguiente idea: “Debe- 
lemira o morir. , . Nos apoderaremos de 
qve suceda.” Hay una cita similar del 
dun, cuyo corresponsal vive en el lugar: 
Nardy puede creer que su propia 
a tomar algunas disposiciones au 
ra.” 

10s toma enteramente de sorpresa por- 
luear. no se trata de la urimera tenta- 

0. La invasión se inició con una acciún 
ka diferencia es que la invasión, de un 
:rda al ataque de Pearl Harbour, oc- 
ndes olas de infiltración. En el periodo 
250 y años posteriores se invitó con fre- 
mejo de Seguridad a que examinara la 
de una manera menos precisa. Sin em- 
t comunicó sus inquietudes a la Comi- 
educe del acta de una conferencia cele- 
la Dclhi el 17 de agosto de 1948 en la 
Ministro declaró io siguiente: 

:r Ministro repite que teme la intiltra- 
entos hostiles, a sabiendas o no del Go- 
‘akistán, y recuerda a la Comisión los 
tégicos que el Gobierno de la India ha 
1 sus comunicaciones anteriores, debían 
r or sus tropas, a tin de garantizar la 
: h acbemira.” [S/llOO, Anexo 12, pág& 

do lugar la Comisión, en su tercer in- 
la1 declaró que: 

. . . creía que las medidas tomadas por 
tales como la constrncción de caminos, 
armas y suministros a puntos cm110 

t podían significar que el Pakistán no 
ac sus tüenas del Territorio, o en caso 
s, deseaba que las que quedaran en él 
IVQcar t%3stomos” 1. 

al Rau, distinguido miembro del Con- 
ad durante algún tiem 
Corte Internacional r 

y despub ma- 
e Justicta, en su 

rte el Consejo de Seguridad el 7 de fe- 
tleclaró lo siguiente: 

rajo los auspicios del Alto Mando del 
se trataba ya de incursiones de las tri- 
ba de la invasión de una parte del Es- 

mismos voluntarios vemdos de otra 
mismo Estado, voluntarios, reclutados 

o S/143O/Add. 1, Anexa 24, p&. 57 y sipuiente. 

y organizados por las autoridades del Pakistán. De 
no wnerse fin a este estado de cosas continua- 
rá &no en el Pasado y ninguna parte del Estado se 
ver& libre de mtiltractones v ataques. La India no ___...... ~~~ 
puede permitirse correr este riesgo?’ [463a. SB& d0C. 
S/PV.459-472, páginas 35y 36.1 

72. Esto sucedió hace siete años. Como ha hecho 

73. Por lo tanto, no se trata de un genocidio organi- 
zado por nosotros, sino del asesinato de nuestro pue- 
blo organizado por un 
manifestarnos su amista 9 

obierno vecino que debería 
, Resulta dificil comorender 

å 
ue un gobierno civilizado, que 

P 
ide al Co&ejo de 

eguridad que le escuche e mvoca a Carta de las Na- 
ciones Unidas, pueda recurrir a medios de este tipo 
sobre cuyo empleo no tenemos nin una duda porqüe 
disoonemos de la orueba de ello. 5. nmonemos de to- 
doi los document& necesarios y de 1;s declaraciones 
de los interesados. Yo mismo he visto los daños causa- 
dos. No puede haber la más mínima duda. Tengo en 
mis manos una lista completa de los incidentes y de 
todos los detalles, pero no quiero fatigar al Consejo 
con su lectura. 

74. Es posible que los disturbios producidos en el 
mundo v los horrores acaecidos. desde 1935 hasta el 
final de la segunda guerra mundial, hayan hecho en 
cierto modo que la humanidad se haya acostumbrado 
a la crueldad, a la ilegalidad y a las actividades sub- 
versivas. Pero nosotros somos una nación joven y un 
país relativamente débil. Queremos conservar nuestra 
independencia y, si podemos, seguir en paz con nues- 
tros vecinos. 

75. Algunos días después del último perlado de se- 
siones recibimos una declaraciiin del Primer Ministm 

cruaar la línea de cesación de fue o. Esta línea tiene 
kilómetros y kilómetros de longitu d 
litares, se 

y las patrullas mi- 
ún lo dispuesto en el acuerdo, no pueder 

controlar os 455 metros 7 ue se extienden a cada uno 
de los lados de esa línea. ‘0 110 permite una gran liber- 
tad de inllltrackht. Nos encontramos ante esta dilicul- 

76. Como representante del Gobierno de la India 
encargado de resolver este 
tro de Defensa de mi país, B 

roblema, y como Minis- 
eseo informar al Consejo 

de Seguridad que se ha desencadenado una nueva ola 
de agresión. Por otra parte quisiera recordar al Con- 
sejo que sería un error cerrar los ojos ante la agresi6n, 
buscar alguna excusa para ue las cosas sigan su curso 
y no emitir un juicio mora sobre el asunto, aprove- P 
chando nuestra tolerancia y nuestro deseo de resolver 
el problema de un modo pacífico. 

77. En segundo lugar, una vez iniciada la actividad 
subversiva, no conocen ningún límite. El 10 de ocm- 
bre de 1957, las fronteras de Cachemira fueron cruza- 
das ilegalmente. El eneral Scott informó al maharajá 
que el país había SI ¿! o invadido. En los días siguientes, 
como ya señalé en la sesión anterior, algunos de los 
oficiales más valientes del ejército del Estado de Ca- 
chemira -como el general Rajendra Singh y su re- 
ducida tropa de 200 hombres- fueron des edaaados. 
Sin embargo! lograron contener la invast n. El ejér- 2 
cito de la Indta se desplazó a Cachemira por vla aérea 
-mediante lo que un canadiense denominó una ope- 
raci6n maravillosa- expulsó a los asaltantes y, final- 
mente, logrb contener y rechazar la invasión unas po- 
cas semanas más tarde, fecha en que comenzó la re- 
tirada y en la que nosotros nos esforzamos en obtener 
del Consejo de Seguridad un armisticio. Tal es la si- 
tuación. 

78. Ademas de los hechos que acabo de exponer qui- 
siera hacer constar aue el Gobierno de la India. dando 
pruebas de su sentido de responsabilidad ,y a órtando 
todos los datos que posee sobre la cuestion, Ea infor- 
mado una vez más al Consejo de Seguridad de que no 
solo continúa la agresión sino que se ha desencadenado 
una nueva ola. Corresponde a los miembros del Consejo 
de Seguridad, sean cualesquiera sus países, sus ideas 
y alianzas pollticas, examinar la actitud o la conducta 
que deben tomar mdividual o colectivamente. 

79. El Gobierno de la India se atiene a las declara- 
ciones que ha hecho. Cuanto acabo de exponer no 
llena. ni con mucho. a la realidad. Estamos casi seau- 
rogque el pánico nÓ cundirá en Cachemira, por¿&e 
la población está tan satisfecha como puede estarlo 
en nuestra región. Queda mucho por hacer y, lo que 
es más. diez años es un neríodo demasiado breve oara 
olvidar el pillaje, el sa ‘tteo, los incendios, el despojo, 
la violacibn y el bandi aie que se produjeron cuando 4 . 
Baramula fu6 saqueada y quemada y cuando los inva- 
sores fueron rechazados por el ej@rctto indio. Cuando 
digo el ejercito indio no debe olvidarse la valiente mi- 
licta de Cachemira, compuesta por hombres que en 
aquellos días combatían cubiertos de harapos. 

a las propuestas hechas 
Extetiores del Pakistán 

en la 79la. sesibn. Si estas propuestas no se hubieran 
hecho ante el Consejo de Seguridad, creo que la acti- 
tud mas adecuada sería la de no darse por enterados. 
Pero si bien esta actitud estarla justificada frente a sus 
autores, teniendo en cuenta las circunstancias en que 
se han hecho, dificilmente podrla considerarse cortb 
para el Conseio. Además, deseamos esquivarlas. Esta- 
mos completamente seguror de la morãlldad, la lega- 
lidad v la corrección nolltica de nuestra tortura. de 
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81. La primera de las peticiones hechas por el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores del Pakistan es la si- 
guiente: 

“Por lo tanto, instamos al Consejo de Seguridad 
a que parta de la fase en que quedó la controversia 
el 23 de diciembre de 1952, y adopte medidas positi- 
vas para lograr la desmilitarizactón, lo que permi- 
tirá celebrar el plebiscito en el Estado según se pre- 
vió en las resoluciones anteriores” [791a. sesión, 
párr. 771. 

82. En otras palabras, esto quiere decir que el 
Dr. Graham o su sucesor pueden iniciar de nuevo la 
cuestión en el punto donde la dejaron. Pero se olvida 
que desde entonces ha habido negociaciones directas 
entre los primeros ministros y que, absolutamente en 
contra de lo ue el Ministro de Relaciones Exteriores 
del Pakistán % eclaró anteriormente al Consejo, no fui- 
mos nosotros quienes interrumpimos las conversaciones 
sino el Primer Ministro del Pakistán. Nosotros hemos 
sostenido siempre que, sean cuales fueren las diliculta- 
des y cualquiera el fundamento legal o ilegal, s610 me- 
diante la negociación y la conciliación entre las partes 
interesadas podrá lograrse algún resultado, a no ser 
que se trate de una controversia de índole jurídica. 

83. El Sr. Khan Noon dijo al Consejo que el Pandit 
Nehru puso Sn en 1953 a las negociaciones directas. 
Pero lo que realmente sucedió, y ello consta documen- 
talmente, es que el 21 de septiembre de 1954, el 
Sr. Mohammed Ali, Primer Ministro del Pakistán, dijo 
en una carta dirigida al Primer Ministro de la India: 

“En estas circunstancias, me veo obligado a lle- 
gar a la conclusión de que no ha lugar a nuevas 
negociaciones directas entre usted y yo para el arre- 
glo de esta cuestión. Por lo tanto, el caso debe refe- 
rirse de nuevo al Consejo de Seguridad.” 

A esta carta? el Primer Ministro de la India contestó 
el 29 de septtembre de 1954 en los términos siguientes: 

“Mi gobierno, por su parte, desea vivamente re- 
solver esta cuestión de una vez para siempre 
ello no podemos concebir otro método que e Yi3z 
negociación pacífica. . . Quiero encarecerle una vez 
más que considere esta cuestión desapasionadamen- 
te y que llegue a la conclus%n, como he llegado yo 

84. Corresponde al Consejo de Seguridad, teniendo 
en cuenta este intercambio de correswndencia. tomar 
una decisión o llegar a sus propia; conclusiones en 
cuanto a la actitud adoptada por cada una de las par- 
tes en las ne iaciones. Ya he mencionado esta ma- 
ñana que, si n sentimm un gran respeto por la per- 
sonalidad del Dr. Graham y por sus esfuerzos ince- 

85. La propia Comisión ha declarado que ambas 
obligaciones no eran s~~~lt~~e~. La primera de ellas 

corres 
formu P 

onde al Pakistán. Esta interpretación ha sido 
ada expresamente y, si en el curso de una ex- 

plicación hemos admitido alguna otra aosibilidad. se 
trata de una postura 
lo que a nosotros se r eF 

enerosa por nue’stra parte. ‘Rn 

tona de la cuestión. 
tere, esto forma parte de la hii- 

86. La siguiente petición se funda en el hecho de 
que: 

“  
.  .  *  es indudable que esta controversia represen- 

ta ahora una amenaza para la pax, y está compren- 
dida en las disposiciones del Capítulo VII, Artículos 
39 y 41, de la Carta de las Nactones Unidas” [79Ia. 
sesión, párrafo 781. 

87. 
s minar 

uisiera, si dispusiera de tiempo para ello, exa- 
os fundamentos jurídicos de esta afirmación. 

Pero, en primer lugar, no se trata de una controversia. 
El hecho de que un país invada a otro no es una con- 
troversia, sino una agresión; es un crimen que el Con- 
sejo de Seguridad debe hacer desaparecer por uno u 
otro medio. Esto significa que lo que hemos invocado , . . . 
aqm es la concthact6n. En esta cuestión somos nosotros 
los demandantes 
momento hizo el ‘5 

la única contribución que en aquel 
akistán fu6 negarse a reconocernos 

tal calidad en lo que se refiere a Cachemira. Ahora 
se nos dice: Olvidemos que existe una controversia. 
Pero, según los términos de la Carta, ésta no es una 
controversia; se trata de una situación creada por la 
agresión del Pakistán y por la ocupación de una zona 
de la Unión de la India. Y el Ministro de Relaciones 
Exteriores del Pakistán nos dice que ello constituye 
un? amenaza a la paz y debe ser objeto de las dispo- 
cazp del Capítulo VIII, Articulos 39 y 41, de la 

88. ZQuién amenaza la paz? Es normal que el a 
sor se presente ante el Consejo y diga: He comen o o r- 
estoy a punto de cometer una agresión y, por lo tanto, 
deben ustedes detenerme. Ello sería una actitud inte- 
ligente y quizás conveniente. Pero, iquién amenaza 
la paz? iAcaso quiere decírsenos que cualquier cosa 
que hagamos constituirá una agresión? Lo que se pre- 
tende es hacernos cargar con la culpa. La cuestión no 
puede ser objeto de las disposiciones del Capítulo VII 
de la Carta, por ue la cuestión de Cachemira cae 
dentro del Capítu o VI y nosotros hemos pedido que 1 
se recurra a la conciliacibn. 

89. El Consejo de Seguridad debe decidir ante todo 
si la agresión cometida por el Pakistán ha de conti- 
nuar, no teniendo ~610 en cuenta lo que ha sucedido 
antes. He descrito brrafo por párrafo, punto por un- 
to, frase por frase o que sucede en Cachemira. P HP e se- 
ñalado, además, el infortunio de ese millón de perso- 
nas que se halla bajo la ocu 
presttgio pueden tener las 8 

ación del Pakistán. iQu6 
aciones Unidas en zonas 

del mundo donde puede creerse 
un pafs y otra ley para otro? “ 
controversia entrafia una amen 
existe a na amenaza es im uta 

a los dem6.s Miem E ros 
zzE:sarle de una nueva agresión. 

90. En este momento no tengo instrucciones sobre si 
el Gobierno de la India desea o no hacerlo así. Pero 
la primera cosa que haremos, si la paz de nuestro país 
se ve amenazada, es intentar defender nuestros boga- 
res. Que no haya equívoco alguno sobre esto. Ya lo 

he dicho reiteradas veces, y en este mame 
deber repetirlo, que cual 
del suelo indio -desde el 8 

uier agresión a t 
abo Comorin af 1 

y sea cualquiera quien la cometa- es una 
contra la India entera. No toleraremos que 
una vez más nuestra patria. Por ello estoy et 
de hacer esta declaración ante el Consejo d 
dad, de conformidad con la Carta y con la 
de la nación india. No esperarían ustedes d 
adoptara otra actitud. No estamos dispuestc 
sar, a fomentar, a permitir, ni siquiera a ac 
nuevo crimen. 

91. Para poder invocar el Artículo 39 o el 
41 de la Carta debe haber una acusación de 
y. dado que el agresor se halla en el territon 
do, lc6mo puede haber una agresión contra 
gar a que un agresor se retire no es una agres 
más, yo no he hablado de obligar a retira 
mente he pedido ue se retire él mismo. Hr 
Consejo de Segun 2 ad, en nombre de mi gobi 
aunque nuestros derechos jurídicos, morales 
o internacionales -como ustedes quieran- 
110.000 kilómetros cuadrados de territorio 
y anexionado por nuestro vecino son entera 
controvertibles, no .tenemos actualmente 1 
intención de resolver esta cuestión por las a 
mismo modo que tampoco tenemos tal intc 
las demás partes de los territorios colonial 
hallan en la India. Hemos logrado nuestra 
en el pasado por otros medios y esperamos 1 
cerio en este caso también, y que en última 
que se hallan bajo la opresión se liberarán p 
mas. No tenemos pues el deseo ni la intenciór 
dir a nadie, y tampoco abrigamos ningún 
ese género. Pero una cosa es lanzar una a[ 
otra es convertirse en víctima de tal agresiót 
con una serie de elementos militares. (Den 
momento me referiré a la fuerza militar del 1 
A esto se reduce, pues, la mención de los dos 
de la Carta; la propuesta del Pakistán, si sc 
mite decirlo, se debe a una interpretación et 
la Carta o responde tal vez a una maniobra 
otro tipo. 

92. A continuación el Sr. Khan Neon decl: 

“Me permito sugerir que todas las b 
sean de la India o el Pakistán, se retiren d 
de cesación de fuego y que una fuerza de 1 
nes Unidas tome posiciones a lo largo de di 
a fin de impedii cual uier violación de la 
[791a. sesidn, párrafo 79. 1 

93. En rimer lugar, no hay tropas en la i. 
cesaci6n s e fuego. Lo que hay son 28 observ ‘7 CiU‘, L” “Yn&, v 
quienes se permite llegar hasta esta línea. Nir ta esta línea. Nir 
sonat mimar, a menos .,..- .o haga de modo sonal militar, a menos que lo haga de modo 
tino tino, puede acercarse a menos de 455 metro! 
nea kf 

uede acercarse a menos de 455 metro! 
e que se trata. Esta es la raxbn de que - &- -- la razbn de cme 

ten tantas infracciones. Debería instalarse ur :ría instalarse’ ur 
en esa zona. Por ello, el decir que deben ret ir que deben ret 
tropas de la línea de cesación de fuego, del 5n de fuego, del 
gran ignorancia de los hechos o pretender i os o pretender i 
érror ál Consejo. 

94. En segundo lugar, el Ministro de Relac 
teriores encarece la retirada de las tropas 
mente como parte de la responsabilidad F co 
los gobiernos. El Pakistán tiene autoridad 
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c al PtdGstán. Esta interpretación ha sido 
expresamente y, si en ei cm-so de mm ex- 
emes admitido alguna otra posibmdad, se 
ta postura enerosa por nuestra parte. En 

ef sotroa se r lere, esto forma parte de la hii 
cuestión. 

guiente petición se funda en el hecho de 

i indudable que esta controversia represen- 
una amenaza para la paz, y está comP”eR- 
as disposiciones del Capítub VII, Artt~ulo~ 
de la Carta de las Nactones Unidas” [791a. 
wlfo 781. 

era, si dispusiera de tiempo para ello, exa- 
mndamentos juridicos de esta atirmactón. 
imer lugar, no se trata de una CO~~FOVW&. 
e que un psis invada a otro no es una con- 
ino una agresión; es un crimen que el Con- 
@dad debe hacer desaparecer p.or uno u 
1, Esto significa que lo que hemos mvocado 
anciliici6n. En esta cuestibn somos troa 
Iantes, 
hizo el 5 

la ímica contribución que en aquel 
atitán fu6 negarse a rec*nocernos 

1 en lo que se refiere a Cachemira. Ahora 
f: Ohid&ms que existe una controversia. 
n loa términos de la Carta. esta no es una 
;ia; se trata de una situaci6n creada por la 
el Pakistán y por la ocupación de una zona 
j, de la India. Y el Ministro de Relaciones 
; del Pakistán nos dice que ello constituye 
aza a la paz y debe ser objeto de las dispo- 
el Capítulo VIII, Articulos 39 y 41, de la 

En amenaza la paz? Es normal que el 
unte ante el Conseio v diaa: He come 
rito de cometer uni agregón y, por lo tanto, 
edes detenerme. Ello sería una actitud inte- 
quizás conveniente. pero, :quiCn amenaza 
Laso quiere decírsenos que cualquier cosa 
nos constituid mm agresión? Lo que se Pm- 
tacernos cargar con la culpa. La cuestión no 
objeto de las 
rta, po ue 1 

iones del Capítulo VII 

*“t 
6n de Cachemira cae 

:l Capttu o VI y nosotros hemos pedido que 
L a la conciliación. 

pueden tener las Naci 
lo donde puede creerse 
y otra ley para otro? “ 
mia entraña una ame 

ule de una nueva agresi6n. 

este momento no tengo instrucciones sobre si 
rno de la India desea o no hacerlo así. Peto 
.ra co88 que haremos, si la paz de 
.enaaada, es intentar defender nu 
: no haya equívoco algun’o sobre esto. Ya lo 

. ., 

be dicho reiteradas veces, y en este momento es mi 
deber repetirlo, que cual 
del suelo indio -desde el 8 

uier agresión a una parte 
abo Comorín al Htmalaya 

y sea cualquiera quien la cometa- es una agreston 
contra la India entera. No toleraremos que se invada 
una vea más nuestra patria. Por ello estoy en el deber 
de hacer esta declaración ante el Conselo de Seguri- 
dad, de conformidad con la Carta y con la drgnidad 
de la nación india. No esperarían ustedes de mí que 
adoptara otra actitud. No estamos dispuestos a excu- 
sar, a fomentar, a permitir, tu stquiera a aceptar un 
nuevo crimen. 

91. Para poder invocar el Artículo 39 o el Articulo 
41 de la Carta debe haber una acusación de agresión 
y, dado que el agresor se halla en el territorto mvadi- 
do, ccbmo puede haber una agresión contraél? Obli- 
gar a que un agresor se retire no es una agrestón. Ade- 
más, yo no he hablado de obligar a retirarse; sola- 
mente be pedido 

3 Consejo de Segun 
ue se retire él mismo. He dtcho al 
ad, en nombre de mi gobterno, que 

aunque rmestros derechos jurídicos, morales, políttcos 
o internacionales -como ustedes quieran- sobre los 
110.000 kilómetros cuadrados de territorio ocupado 
y anexionado por nuestro vecino son enteramente in- 
controvertibles, no ,tenemos actualmente la menor 
intención de resolver esta cuestión por las armas, de1 
mismo modo que tampoco tenemos tal intencibn en 
las demás partes de los territorios coloniales que se 
hallan en la India. Hemos logrado nuestra libertad 
en el pasado por otros medios y esperamos poder ha- 
cerlo en este caso también, y que en último caso 1,os 
que se hallan bajo la opresión se liberarán Por sí mts- 
mos. No tenemos pues el deseo ni la intencion de agre- 
dir a nadie, y tampoco abrigamos ningún plan de 
ese género. Pero una cosa es lanzar una agresión, y 
otra es convertirse en víctima de tal agresión armada 
con una serie de elementos militares. (Dentro de un 
momento me referiré a la fuerza militar del Pakistán). 
A esto se reduce, pues, la mención de los dos Artículos 
de la Carta; la propuesta del Pakistán, si se me per- 
mite decirlo, se debe a una interpretación errónea de 
la Carta o responde tal vez a una maniobra de algún 
otro tipo. 

92. A continuación el Sr. Khan Noon declara: 

“Me ermita su erir que todas las tro as, ya 
sean de a India o e Pakistán, se retiren de a línea P f B 
de cesar& de fuego y que una fuerza de las Nacio- 
nes Unidas tome posiciones a lo largo de dicha linea 
a fin de impedir cual uier violación de la misma.” 
[791a. sesión, párrafo 79. \ 

93. En 
cesación 1 

rimer lugar, no hay tropas en la línea de 
e fuego. Lo que hay son 28 observadores, a 

quienes se permite llegar hasta esta línea. Ningún per- 
sonal militar, a menos que lo haga de modo clandes- 
tino 

;P 
uede acercarse a menos de 455 metros de la lí- 

nea e que sc trata. Esta es la razbn de que se come- 
ten tantas infracciones. Debería instalarse una policía 
en esa zona. Por ello, el decir que deben retirarse las 
tropas de la linea de cesaci6n de fuego, denota una 
gran ignorancia de los hechos o pretender inducir a 
error al Consejo. 

94. En segundo lugar, el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores encarece la retirada de las tropas robable- 
mente como parte de la responsabilidad co ecttva de P . 
los gobiernos. El Pakistán tiene autoridad sobre sus 

construcción de instalaciones estratégicas o de otro 
tipo. No tenemos tampoco ninguna intención de ha- 
cerlo. Aún conftamos en ue el Consejo de Seguridad 
y las Naciones Unidas de enderán los principios de la 9 
t;y y nos hemos comprometido a observar esta ac- 

95. Este es el fondo de la tercera propuesta: que una 
fuerza de las Naciones Unidas sea estacionada en.la 
línea de cesación de fuego para impedir cualquier VID 
Iación de la misma. Qurero dejar sentado que la línea 
de cesación de fuego se halla dentro del territorio so- 
berano de la India. No es una frontera política. Es 
una demarcación que nosotros hemos lijado, por ra- 
zones de conveniencia, para evitar el derramamtento 
de sangre. 

96. El Gobierno del Pakistán añade un nuevo acto 
de agresibn invitando a otros países a que envíen tro- 
pas a la línea de cesación de fuego, ya que no se trata 
de su paIs sino del nuestro. Una fuerza de las Nacto- 
nes Unidas que se estacionara en la línea de cesacdn 
de fuego, o en la parte de Cachemira ocupada por el 
Pakistán, estaría pisando el territorio soberano de la 
India. El Gobierno de la India, la opinión pública ni 
ninguna persona de responsabilidad en la India acop- 
tará jamás ue se envíen tropas extranjeras al ternto- 
rio indio. 3 a hemos tenido suficientes en el pasado. 
En ninguna circunstancia se permitirá la ocupacibn 
de nuestro país por tropas extranjeras. 

97. Lo que es necesario dis oner no es la ocupacibn 
de la línea de cesación de ue o por una fuerza de 
emergencia de las Nacione!&idas que se pensara 
crear a este efecto -cristalizando así el problema 
como si se tratara de una controversia entre dos paises 
sobre la divisibn de un tercero- sino ue cese la agre- 
sión, punto al que me referiré dentro 3 e un momento. 
Esta es nuestra posición con respecto a la fuena de las 
Naciones Unidas. 

98. En la prensa del Pakistán se ha criticado una 
declaración del Primer Ministro de mi país, en la que 
se decía que consideraríamos la participación de cual- 
quier pafs amigo en un intento de ese género o 
la oferta -porque no se puede participar sin nuestro 
consentimiento- de cualquier país a participar en la 
ocupación extranjera de nuestro terrrtorio como un 
acto hostil. Se nos ha criticado por ello, pero mante- 
nemos dicha declaración. Creemos e es un acto hos- 
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3. En la declaración hecha en la 7SIa. sesión por el 
representante del Pakistán se describen con detalle las 
supuestas iníi-acciones de la India a este respecto, así 
como el terror v el miedo a los asesinatos en m sa. al 

.p~-- Y.IIIY.U.‘ Y1 Y’b 
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cmes en que viven, no sólo para ïefutar el argumen- 
to anterior sino porque nos enfrentarnos con un pro- 
blema social nacional e internacional. un primer lu- 
gar me mferiré al problema concreto de Cachemira. 

exterminio y a todo tipo de represiones en que viven 
40 millones de musulmanes en la India. A fin de eco- 
nomizar tiempo, no me propongo citar integramente 
su declaración y me limitaré a uno de los pasajes que 
dice lo siguiente: 

“No es más que el reconocimiento de que los mu- 
sulmanes de la India son rehenes a cambio de Ca- 
chemira. Esta amenaza de genocidio es un chantaje 

10 que sabemos, un cierto número de personas saiie- 
ron en el momento de la invasión cometida por las 

99. Es pues un grave error creer que el Consejo está 
al corriente de las violaciones de la línea de cesación 
de fuego, o del contenido del acuerdo en si, en el mo- 
mento mismo en que se producen. En prtmer lugar, 
los medios de que disponen los observadores no les 
permiten comprobar las violaciones y voy a citar un 
ejemplo. Las fuerzas aéreas del Pakistán, con sus nue- 
vos aviones de propulsión Sabre, violan repetidamente 
nuestro espacio aéreo. Los aparatos vuelan entre 
6.000 y 10.000 metros de altura, en las regiones nu- 
bosas de Cachemira, y lo único que puede verse es la 
estela del avión. No disponemos de medios para cx- 
pulsar a esos aviones ni queremos tampoco iniciar 
combates dreos. Además, en unos cuantos segundos, 
los aviones pueden regresar al territorio del Pakistán. 
Estas incursiones no se pueden justificar jurídica ni 
moralmente. Ha habido un gran número de violacio- 
nes de nuestro espacio aéreo que han sido comunica- 
das a los observadores de las Naciones Unidas. Pero 
a éstos no les es posible comprobar las violaciones, ya 

i-4 
ue no pueden apreciar los distintivos de los aviones. 
o se dtspone de radar ni de ningún otro equipo. Es 

preciso, por lo tanto, poner fin a estas violaciones que 
con tanta frecuencia se producen. Citare como autóri- 
dad al Vicemariscal de las Fuerzas Aéreas Británi- 
cas, quien últimamente estuvo al mando de las f&&as 
aéreas pakistanas. 

100. La propuesta final es una disyuntiva de la pri- 
mera. Está formulada del modo siguiente: 

“ . . . el Gobierno del Pakistán estaría dispuesto a 
retirar inmediatamente a todos sus soldados, en el 
lado del Pakistán, de la línea de cesación de fuego, 
siempre que una fuerza de las Naciones Unidas su- 
ficientemente numerosa para defender esta zona y 
garantizar su integridad, ocupara antes de la retira- 
da la línea de cesación de fuego; y siempre que la 
India reduzca sus tropas al número previsto.. .” 
[7910. sesión, pávafo 79.1 

101. En primer lugar no se ha 6jado ninguna cifra; 
no se ha hecho más que prever los niveles, con sule- 
ción a ciertas condiciones. Pero, sobre todo, no esta- 
mos dispuestos -y espero que tampoco lo esté el Con- 
sejo de Seguridad- a aceptar que un gobierno dé 
órdenes a otro en cuanto al lugar en que deben esta- 
cionarse las tropas de este último y el modo de hacer- 
lo. Por lo tanto, esta disyuntiva no Puede en realidad 
considerarse como una oferta de remar las tropas. 

uestra frontera. Jhelum a unos 6 kilú- 
pindi, uno de los centros militares más 
tá a 50 kilómetros y IvIurre, otro centro 
a a 24 kiI6metros. Abbottabad, que es 

im~~oente un centro militar, está a unos 26 kiló- 

103. Antes de la división había en la India, debido 
a la situación que existía entonces en la provmcia de 
la Frontera del Noroeste -se trata de los días en que 
se hablaba tanto de razas guerreras como de razas no 
guerreras y de tantas otras cosas mas- un gran mí- 
mero de reclutas del eiército británico de las Indias 
procedentes de esta pa;te del país, a la vez que exi.+ 
tian en esa zona muchos campamentos militares. No 
estamos en modo alguno insinuando qtte el Pakistán 
haya creado todos estos campamentos y acantona- 
mientos en dicho lugnr, pero éste es el centro natural 
y la plaza fuerte del ejército del Pakistán. 

104. Si las tropas pakistanas se retiran a Jhelum, 
que se halla a unos seis kilómetros, podrían regresar 
en un abrir y cerrar de ojos. En consecuencia, seme- 
jante movhmento no tiene apenas interés alguno para 
nosotros. Tendremos que explicar al Consejo de Se- 
guridad, lo mejor que podamos, el significado que tie- 
ne la retirada de las fuerzas pakistanas de Jammu y 
Cachemira. Pero quisiera dqar bien sentado que la 
retirada a sus cuarteles del éjército extranjero que 
ocuaa estas zonas no sienifica nada. La distancia ma- 
yor-es de 168 kilómet& y la menor de unos 6 kil+ 
metros. La mayoría de el as osctla entre 24 y 48 kt- 
Iómetros. Es en esa zona donde están situadas todas 
las instalaciones militares más importantes, los curar- 
teles, los establecimientos militares e incluso las de las 
fuerzas aéreas. 

105. No puedo terminar esta arte de mi interven- 
ción ante el Consejo de Segur! ad, sin hablar breve- *Cr 
mente de las consecuencias posibles de la situación 
actual. Esto totalmente conforme con el Ministro de 
Relaciones % . xterrores del Pakistán cuando dijo aquí o 
en la Asamblea General: “iQué puede importarle a la 
India el número de tropas que tengamos o el país que 
nos proporciona ayuda militar?” Hasta cierto punto 
estoy de acuerdo con 61. Pero éste es ~610 uno de los 
factores que hemos de tener en cuenta. Puede ocurrir 
que a uno no le sea posible enviar un doctor a una 
casa vecina donde hay un caso de fiebre tifoidea o de 
cólera. Pero no por ello debe dejarse de tener en ctten- 
ta que el vecino está enfermo y que la enfermedad 
puede propagarse. Tenemos, pues, que preocuparnos 
del aumento de la fuerza militar del Pakistán. 

106. Cuando los británicos abandonaron la India 

107. Las fuerzas de la denominada Cachemira 
Arad se componen de 20 batallones (los 32 que 
existían antes han sido reorganizados y reducidos a 
este mímero). Estas unidades no ~610 es& e uipadas 
con rifles y fusiles Bren, morteros, granadas % e mano 

viene el Gobierno 

11. Haré mención a las instrucciones ofic 
das a êompaf6as petroiikeras extranjeras -t 
bres no quiero mencionar- que han dad 
sulåado la exclusión de los hindúes de1 co 
petróleo. En Pas propiedades que e? Estadc 
rldo de los grandes terratemcntes, lwî f12 
hindúes han sido despedidos IR masa. Se 
cid0 un aumento considerable de Ia cri. 
sobre todo en los delitos sexuales contra 
hindúes. Existe cna persecución contra 1 
nadas scheduled casles. los denominados ar 
te intocables, compuestas por hindíies C~I 

y revólveres sino ue tienen también ar 
ques. No quisiera 3 ar detalles sobre estas 
el origen de las mismas. Existen ametr 
tipo medio, lanzacohetes y todo tipo de 
Cachemira Arad, donde se supone qtt 
dades locales se limitan a administrar lc 
cales. Nuestras tropas han observado ig 
presencia de baterías antiaéreas de 40 n 
la parte de Cachemira ocupada por el P 

108. Este equipo suplementario hace c 
del ejército de Cachemira Azad estén : 
ve1 que las unidades regulares de la infar 
kistán. Además de las unidades de infam 
tán disponla de seis regimientos blindadc 
elevado a 10 y que eñ años próximos a 
13. Estos 13 reaimientos comorenderán 1 
blindados y 3 regimientos bhndados ligl 
regimientos blindados deben añadirse 1 
blindadas del ejército 
y cuarta brigadas blin B 

akistano, a sab 
adas, y la lOOa. 

dada independiente. Pero no quiero fa 
ci6n de ustedes con estos detalles. 

109. Pasemos a la artilletía. Se dijo en 
Seguridad, la última vez, que los soldad 
de Cachemira &ad tienen armas liger 
el estilo. En realidad, lo que tienen es a 
da. El ejército del Pakistán tenía en el n 
partición ocho regimientos de artillería 
taron después a 18. En la actualidad 1 
próximo atio el número se elevará a 37. 

110. Este es el ejército regular dei Pr 
no ser oue los soldados estén con 1 
en 1947, pueden calificarse de tropas. 1 
bién tropas irregulares, que nosotros ne 
tropas irregulares del Pakistán son la G 
nal Pakistana, qne antes contaba con 4 
sea 32.000 hombres aproximadamente, 
ra ha aumentado a 57 batallones. Exiitc 
tropas fronterizas, destinadas en parte a 
nosotros y en parte contra las tribus rec 
número se eleva a 21.000 hombres. 1 
muchos cambios en la composición d 
fronterizas en Fan parte debido, me 6 
“Frankenstein de 200.000 hombres ql 
puede ser un arma de dos filos. Esos sc 
de su ejército. Además de todo ello har 
otras fuentes Pd? cantidades de m 
como son los siles sm retroceso. Renc 
a precisar los detalles. Los batallones 
Azud no están sólo reorganizados en 1 
divisiones de infantería sino también d 
tos blindados. No es necesario, en este 
de la marina del Pakistán. 

ll 1. Podría dar otros muchos informe 
to, sobre todo en lo que se refiere a la 1 
las obras mtratégicas, al reclutamientl 
los programas llevados a cabo, pero no 
sin revelar las marcas de las armas. 

112. Las fuerzas aéreas del Pakistán 
yen una amenaza para la seguridad d 
disponían antes de pequeños avrones 
octubre de este año, según nues.tras 
tendrán siete escuadrones de avtones 
Sabre, que aumentarán probablen 
marzo; y, precisamente antes de mt sal 



:nte un centro militar, está a unos 26 kaó- 

2ntes de la división había en la India, debi 
mción que existía entonces en la provincia de 
tera del Noroeste -sc trata de los días en que 
Iba tanto de razas guerreras eomo de razas no 
‘as y de tantas otras cosas más- un gran mí- 
e reclutas del eiército británico de las Indias 
:ntes de esta parte del país, a la vea que exis- 
esa zona muchos camnamentos militares. No 

i en modo alguno insi&ando que el Paki~ti 
reado todos estos campamentos y acantona- 
i en dicho lugar, pero éste es eI centro natural 
za fuerte del ejército del Pakistán. 

ii las tropas pakistanas se retiran a Jhelum, 
ralla a UROS seis kiIi>metros, podrían regresar 
brir y cerrar de ojos. En consecuencia, seme- 
ovirmento no tiene apenas interéJ alguno para 
s. Tendremos que explicar al Consejo de Se- 
, Jo mejor que podamos, el signilicado que tie- 
tuada de las fuerzas pakistanas de Jammu y 
lira. Pero quisiera delar bien sentado que la 
t a sus cuarteles del ejército extranjero que 
nas zonas no signilica nada. La distancia ma- 
le 168 kiIómc.tros 

Y 
la menor de unos 6 ki16- 

La mayoría de el as oscila entre 24 y 48 ki- 
s. Es en esa zona donde están situadas todas 
Iaciones militares más importantes, los cuar- 
establecimientos militares e inc1u.m las de las 

b%eas. 

que hemos de tener en cuenta. Puede ocurrir 
no no le sea posible enviar un doctor a una 
ina donde hay un caso de liebre tifoidea o de 
‘ero no por ello debe dejarse de tener en cuen- 
:1 vecino está enfermo y que Ia enfe 
ropagarse. Tenemos, pues, que reoc 
ente de la fuerza militar del Pa c atan. 

#uando 10s británicos abandonaron Ia Indii 

creo que en efecto los tendrá. Es evidente 
iremas del PakistPn son considerablemente 
3 a las de la India. 

as fuerzas de la denominada Cachemira 
componen de 20 batallones (los 32 que 

antes han sido reorganizados y reducidos a 
ero). Estas unidades no sólo están e 
y fusiles Bren, morteros, Sranadas % 

tripadas 
e mano 
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tras com~~nidade~, esta industria está ahora @te-ni- 
&. y son necesarias licencias en cuya conceslon Intcr- 
viene el Gobierno. 

11. Haré mención a las instrucciones oficiales cursa- 
CEas a compañías petrolíferas extranjeras -cuyos nom- 
bres no quiero mencionar- que Izan dado como re- 
sultado La exclusión de loe hindúes del comercio del 
p~tráieo. En Ias propiedades que el Estado ha adqui- 
r& de los grandes terratenientes, los funcionarios 
hindúes han sido despedidos en masa. Se ha produ- 
cido un aumento considerable de la criminalidad, 
sobre todo en los delitos sexuales contra las mujeres 
hindties. Existe Ana persecución contra las denomi- 
nadas schedthd cns&s, los denominados antiguamen- 
te inrccabks, compuestas por hindúes que trabajan 
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partido, nada por el pueblo; todo por la pohtlca, nada 
por los principios; todo por el cargo, nada por el ho- 
nor; todo por el poder, nada por el progreso”. Se trata 
probablemente de una figura retórica, pero contiene, 
sin embargo, algo de verdad. 

14. Ya he dado a ustedes las cifras de la emigración 
de musulmanes de la India al Pakistán Oriental -no 
sólo las actuales sino las globales-, que se elevan a 
1.500.000. La emigración de musulmanes de la India 
al Pskist&n Occidental fuE de 6.100.000; este movi- 
miento se produjo en el momento de los disturbios. 
De aquella emigración en masa, un millón de musul- 
manes regresaron del Pakistán Oriental a la India. 
Estas estadísticas han sido publicadas en la India; los 
asuntos públicos son del conocimiento de todos, y las 

2 

y revólveres sino ue tienen tambi6n armas antitan- 
ques. No quisiera 3 ar detalles sobre estas armas, dado 
el origen de las mismas. Existen ametralladores de 
tipo medio, lanzacohetes y todo tipo de armas, en la 
Cachemira Azud, donde se supone que las autori- 
dades locales se limitan a administrar los asuntos Io- 
cales. Nuestras tropas han observado iguaimente la 

P 
resencia de baterías antiaéreas de 40 milímetros en 
a parte de Cachemira ocupada por el Pakistán. 

108. Este e ui 
del eiército de 8 

o suplementario hace que las tropas 
achemira Arnd estén al mismo ni- 

vel Ge las unidades regulares de la infanteria del Pa- 
kistán. Además de las unidades de infantería el Pakis- 
tán disponla de seis regimientos blindados, que se han 
elevado a 10 y que en años próximos aumentarán a 
13. Estos 13 regimientos com 

P 
renderán 10 regimientos 

blindados y 3 regimientos b mdados ligeros. A los 10 
regimientos blindados deben añadirse tas 3 brigadas 
blindadas del ejercito akistano, a saber: la tercera 
y cuarta brigadas bhn adaa, y la tOOa. brigada blin- *B 
dada independiente. Pero no quiero fatigar la aten- 
cibn de ustedes con estos detalles. 

109. pasemos a la artilleria. Se dijo en el Consejo de 
Seguridad, la última vez, que los soldados del ejército 
de Cachemira Atad tienen armas ligeras o algo por 
el estilo. En realidad, lo que tienen es artillería pesa- 
da. El ej&cito de1 Pakistán tenía en el momento de la 
partición ocho regimientos de artillería, que aumen- 
taron después a 18. En la ectualidad tienen 32 y el 
próximo año el número se elevará a 37. 

110. Este es el ej6rcito regular del Pakistán que, a 
no ser que los soldados estén con licencia como 
en 1947, pueden calificarse de tropas. Pero hay tam- 
bién tropas irregulares, ue nosotros no tenemos. Las 
tro 

P 
as irregulares del Pa están son la Guardia Nacio- 1. 

na Pakistana, que antes contaba con 40 batallones o 
sea 32.000 hombres a 

-r 
roximadamente, 

ra ha aumentado a 5 
pero que aho- 

batallones. Existen también las 
tropas fronterizas, destinadas en parte a luchar contra 
nosotros yen parte contra las tribus recalcitrantes. Su 
número se eleva a 21.000 hombres. No ha habido 
muchos cambios en la composición de estas tropas 
fronterizas en ran 

.fJ P 
arte debido, me figuro, a que el 

“Frankenstem de 00.000 hombres que han creado 
puede ser un arma de dos filos. Esos son los efectivos 
de su ejCrcito. Adembs de todo ello han adquirido de 
otras fuentes randes cantidades de material nuevo, 
como son los usiles sin retroceso. Renuncio de nuevo P 
a precisar los detalles. Los batallones de Cachemira 
Awd no están ~610 reorganizados en función de las 
divisiones de infantería sino también de los regimien- 
tos blindados. No es necesario, en este debate, hablar 
de la marina del Pakistán. 

112. Las fuerzas aéreas del Pakistán, que constitu- 
yen una amenaza para Ia seguridad de la India, ~610 
disponían antes de pequeños aviones de ataque. En 
octubre de este año, según nuestras informaciones, 
tendr6n siete escuadrones de aviones de propulsión 
Sabre, que aumentarán probablemente a 14 en 
marzo; y, precisamente antes de mi salida de la India, 

habían incluso aparecido modelos erfeccionados. Por 
10 tanto, las fuerzas aCreas del Pa .rstán son conside- t)* 
rablemente superiores a las de Ia India. No hay nin- 
gún motivo para ocultarlo, porque no se trata de una 
com 

F 
etición. Esta diferencia es aún mayor en lo que 

se re tere a aparatos de trans 
bardeo. Las fuerzas aéreas x 

orte, de caza y de bom- 
el Pakistbn son intinita- 

mente su 
mundo. 

eriores a ninguna otra en esta región del 
E lo no quiere decir que todos los que montan P 

en los aviones sean capaces de manejarlos, pero éste 
es otro problema. En Mauripur, que es el aero 
de Karachi, se están realizando trabajos dirige os por ¿F 

uerto 

expertos, y otro tanto sucede en Sargodha y Peshawar; 
también se ha construido o rehabilitado un nuevo te- 
rreno a ll 2 kil6metros de Gilgit donde, según testi- 
monios imparciales, despegan y aterrizan aviones a 
reacción. La última vea ya afirmé esto, pero se me 
contradijo. 

113. 
Maru 

Puede citarse a un periodista japonés, el Sr. 

te de f;* 
ama, que fu6 corresponsal de guerra en el fren- 
nmama en la segunda guerra mundial. Fu6 en 

ese frente donde conocró por 
Kyani, bajo cuyo mando está 

rimera vez al general 
8 dgit. El general Kyani 

es un señor muy peligroso, que abandonó el ejército 
indio para enrolarse en lo que entonces se llamaba 
ejército nacional de la India., y 
trado otras aventuras en Gilgtt. E Sr. Maruyama afw- 1 

ue ahora ha encon- 

m6 haber oído decir al general Kyani que la pista 
aérea de Gilgit no estaba en condiciones muy buenas; 
durante su visita de cuatro días de duracibn, sin em- 
bargo, pudieron verse algunos aviones de propulsión. 
La Impresión del Sr. Maruyama es que ha 
puerto a una distancia no superior a 112 ic 

un aero- 
riómetros 

de Gilgit, donde los aviones de propulsión aterrizan 
y despegan. Jamás se ven extranjeros en Gilgit, pero 
el general Kyani dijo al corresponsal ue un equipo 
de expertos en ingeniería militar lo ha ía vrsstado el % . . 
mes pasado. Se halla en curso de construcción un ca- 
mino desde el distrito de Hazara a Gileit. en la nro- 
vincia fronteriza. El periodista agre 6 ” Úe la pobla- 
ción local de Gilgit se mostraba hostt al f % . akutan, de- 
bido sobre todo a la escasea de alimentos. 

114. Diré a mi distinguido coie 
del Reino Unido, que st los peri *of 

a, el representante 
utas brttánicos que 

han visitado Gilgit -entre los que figuran correspon- 
sales de la Bririth Broadcasting Cor~~ration- quieren 
decir la verdad, se informará de un gran número de 
detalles sobre las condiciones de vida en ese lugar. Los 
“Batidores” de Gilgit, ue se elevan a 10.009 apmxi- 
madamente, estan ma pagados y mal vestidos; los 91 
tres batallones que actualmente se hallan alIE serán 
reforzados pronto por otros dos batallones. El Pakis- 
tán cree que, en caso de guerra, Gilgit será el punto 
débil. No se permitió al corresponsal visitar las zonas 
fronterizas del Pakistán y Cachemira. He citado todo 
esto porque se trata del testimonio imparcial de un 
periodista japonés que fu6 corresponsal de guerra. 

115. hecho referencia a las vio1 
cio aé Esta muy bien que los ob 
Naciones Unidas nos digan que les 
una violación sin darles a conocer el 

nada menos que del co- 



kistán es el único 
~~~~~~-.. . .._.. “. 1 . . 

responsable.” 

Se trata de un periódico británico, que como ya he 
dicho nos critica ssveramente. 

18. He aquí Ana opinión de procedencia religiosa. 
El obispo Pickett, que anteriormente perteneció a la 
Hglesia Metodista de la India y el Pakistán, en una 
carta de fecha 8 de tnarzo de 1957 a la publicación 
Christim Cenlq~, dijo lo siguiente: 

“Los musulmanes indios viven satisfechos en la 
India. Muchos de los que emigraron al Pakistán 
han regresado, y hay razones para suponer que mi- 
llones de ellos querrían hacerlo también.” 

19. Prescindamos ahora del Commonweal~h y exami- 
nemos otras fuentes. Citaré una autoridad turco, país 
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tc:b uc ha maepenctenc~a. OS c!crto que, cuando un mi- 
sionero se inmiscuye en los asuntos políticos 0 intenta 
subvertir los Fundamentas del Estado, está sometido 
a las mismas leyes que cualquier otro ciudadano. Si 
es un extranjero, es expulsado del país. Pero aparte 
de esto puede continuar su obra y es para nosotros 
un motivo de satisFacción que así sea sobrs todo cuan- 
do realiza una labor de carácter sock 

23. El Sr. Coventry continúa diciendo: 

“En la India existe completa libertad en materia 
religiosa, y en la Constituaón de la India se especi- 
fica que todas las personas tienen derecho a practi- 
car y propagar su Fe así como sus creencias. Esta es 
una prueba evidente de tolerancia en un país donde 
la religión más generz.lizzda cuenta entre sus adep- 
tos a un 87% de la población.” 

mandante en jefe retirado de las fuerzas aéreas del 
Pakistán. Dicho sea de paso, es amigo mío, y declara: 

“En lo que se refiere al transrte, ,los escuadro- 
nes de las fuerzas aéreas del alustan han vem- 
do funcionando durante varios años con regularidad 
y con un número reducido de accidentes que puede 
favorablemente compararse con los de otros seti- 
cias de transportes militares y comerciales. Ello es 
tanto más notable cuanto ue una gran parte de las 
misiones de transporte de 4 as fuerzas aéreas del Pa- 
kistán corresponden a vuelos frecuentes en las zonas 
montañosas, donde se encuentran algunas de las 
montañas más altas del mundo.” 

116. Pueden ustedes ver el mapa y comprobar el 
lugar de que se trata: en ninguna otra arte del mun- 
do existen condiciones de vuelo más $ dóciles que en 
ésta -forzoso nos es reconocerlo así- pero he ahí la 
prueba directa de que se viola el espacto aéreo de la 
zona meridional de Jammu y Cachemira en las fron- 
teras con la India, China y Rusia. 

117. He contestado pues a las cuatro propuestas pre- 
sentadas por el representante del Pakistán, propuestas 
en las 
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ue no hay nada nuevo. Se trata, en todos 10s 

casos, e violaciones de la Carta y la cuarta es algo 
más que eso: se tiene la pretensión de decirnos dónde 
debemos situar nuestras tropas. 

118. $uál es nuestra postura ante el problema? 
Nuestra postura es que existe una situación que qui- 
siéramos ver resuelta, hoy, mañana o dentro de cien 
años. No deseamos conflictos de ningún tipo; pero si 
se nos ataca, aun siendo, como lo somos 
tranouilos. tendríamos aue reaccionar. fvYY%-z 
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intenctón de tolerar ninguna agresión; y quisiéramos 
que todos los aliados militares del Pakistán su iersn 
que, si éste nos ataca, ellos serán en cierto mo B 0 res- 
ponsables sobre todo en vista de las declaraciones a 
que he dado lectura y que conciernen a la participa- 
ción en la Qr anización del Tratado del Asia Sud- 
oriental (SEA 47 0) y otros acuerdos, ya que dichas de- 
claraciones revetan la actitud olítica del Pakistán 
según la expresan sus hombres f e Estado más impor- 
tantes. 

respecto a la partición, cambios que siempre podrían 
aprovecharse como propaganda en contra nuestra. 

121. Si el Consejo de Seguridad no considera seria- 
mente lo oue acabo de decir. mo sería en cierto modo 
responsable si lo que ha sucedido en los tres o cuatro 
hltrmos meses ad 
res y hubiera en 8 

uiriera proporciones mucho mayo- 
a región disturbios que, aparte de 

otras consecuencias, detraerían las energias de nuestro 
pueblo de la revoluci6n pacífica de los cam 
al igual que en otros tiempos, nuestro pue 1 

os? Ayer, 
10 ha pa- 

decido privaciones. Deseamos ardientemente que allí 
donde salía ayer una espiga de trigo, crezcan hoy dos. 
Deseamos vivamente que nuestras industrias se des- 
arrollen. Deseamos que nuestras relaciones con el Pa- 
kistán sean de un carácter totalmente diferente. De- 

agrave cualquier situaci6n, pero tampoco debe espe- 
rarse que soportemos nuevas afrentas. 

122. Pedimos, pues, al Consejo de Seguridad que 
exija que las tropas regulares e Irregulares del Pakii- 
tán pon an fin a la agresión. La Comisión de las Na- 
ciones 6. mdas para la India y el Pakistán ha dejado 
sentado que este último país no 5610 tiene tropas re- 
gulares smo también irregulares. No quiero Insistir 
sobre este punto pero la propia Comisión ha señalado 

3 
ue, 
el 

en el momento en que se aprobó la resoluci6n 
13 de agosto de 1948, nada demostraba ni permi- 

tía afirmar que hubiese tropas del Pakistán en otras 
regiones. En lo que se refiere a Cachemira Arad no 
se ba comunicado nunca la composición de las tropas, 
si bien la Comisión añadía que sc había producido un 
cambio importante. Si se hubiese sabido de lo que se 
trataba, la situación hubiera sido diferente. 

123. Se ha prescindido del dictamen de Sir Owen 
Dixon sobre esta cuesti6n, demostrando muy poca 
cortesía hacia los australianos -si puedo ex 
así-, 

B 
a que algunos han afirmado que 8 

resarme 
tr Owen 

había ado este consejo a fin de tener contentos a los 
indios. Sin embargo, la actitud general de Sir Owen 
Dixon hacia nosotros quizá no haya sido tan amisto- 
sa como hubidramos deseado. Lo que él dijo es lo si- 
guiente: cuando las tropas del Pakistán cruzaron la 
frontera cometieron una infracción del derecho inter- 
nacional, cs decir que cometieron una agresión. 

retirarse el material militar y desmai 
instalaciones. La India debe recibir 

o usar esta palabra más 
r dicho garantías- de qt 

no permitirá el paso de elementos bo 
su territorio. Conforme a la práctic 
buenas relaciones internacionales, la 
dia debe recibir de sus vecinos --col 
mas 

Cr 
rmanecer en términos amistosa 

rida de que ningún elemento hostil 
país a través de su territorio. Todas 
dependientes tienen la obligación d 
tropas o fuerzas hostiles no crucen SL 
gua otra lo permite. 

125. Se ha introducido material en 

p” 
r el Pakistán, como ya he dicho der 

a resolución de cesación de fuego de 
1948. Este material debe ser retirad, 
mas que se destruya, aunque supon 
la solución adecuada, pero sí que de P 
material no es propiedad del Pakist 

tares que no existieran antes del 13 dc 
deben desmantelarse. Las regiones c 
ser completamente evacuadas, tal con 
informe inicial de la Comisión, y rein 
ministración al Gobierno de Jamm 
como opina también la Comisión. De 
rra de subversi6n, la colocación de bol 
el sabotaje, la infiltración y el asesiní 
VO se han desencadenado. A menos 
indicación de que así se hará, dada 
todos los testimonios que saltan a 1; 
aducirán ante los tribunales -inclus 
mos dispuestos a ser transigentes- I 
míblica no lo sooortará. No tolerare1 
pals sea expoliado una vez más. La @ 
sión debe cesar, por lo tanto. Cualqui 
ciera o de otra mdole -y he presen 
este respecto- que el Pakistán pres 
clandestinos, saboteadores, contident 
toda suerte debe cesar inmediatamc 

ue se restablezcan las relaciones am 
dt os países. 

126. Quisiéramos pedir, ya que no pa 
a los paises ue se hallan ligados por 
res al Pal+ 4 n que den seguridades dl 
ayuda mdltar prestada a dicho país n 
en el territorio de la india ni contra 
Unidos nos han dado esta seguridac 
concierne y nosotros la hemos aceptac 
do de los riesgos que ello entraña, ya 
fabricado nunca cañones que dispar 
dicción. Pero no está de más que los 
res del Pakistán le hagan saber que, ( 
sea su naturaleza, tales aiianzas no fc 
sus proyectos de agresión. Los aerol 
de quedar incluidos en la misma categc 
talaciones militares existentes en el pai 

127. En el curso de las conversacio 
con el Sr. Lozano sobre la protección 
Comisión concedió al Gobierno de la 
ción para proteger y reforzar los puntc 
ras en caso de infiltraciones o amena: 
dad de la región. En vista de las actil 
sivas que han venido produciéndose, z 



1 Consejo de Seguridad no consi 
ue acabo de decir, cno sería en c 

ümos, pues, al Consejo de Seguridad que 
las tmpas regulares e Irregulares del hkis- 
n fin a la agresi6n. La Comisión de las Na- 
idas para la India y el Pakistán ha dejado 
ue este último país no 9610 tiene tropas re- 
10 también irregulares. No quiero msistir 
punto pero Ia propia Comisión ha señalado 
momento en que se aprobó la resolucibn 
agosto de 1948, nada demostraba ni permi- 
F que hubiese tropas del Pakistán en otras 
En io que se refiere a Cachemira Azud no 
micado nunca la composición de las tropas, 
Zomisiin añadk que se había producido un 
[portante. Si se hubiese sabido de lo que se 
situaci6n hubiera sido diferente. 

ia prescindido del dictamen de Sir Owen 
bre esta cuestión, demostrando muy poca 
rcia los australianos -si puedo expresarme 
que algunos han afirmado que Sir Owen 
0 este consejo a fin de tener contentos a 10s 
I embargo, La actitud general de Sir Owen 
ia msotm~ quizá no haya sido tan amisto- 
ubiéramos deseado. Lo que él dijo es lo si- 
uando Ias tropas del Pakistán cruzaron la 
mtetieron una infracción del derecho inter- 
I decir que cometieron una agreribn. 

limos por lo tanto que se ponga fin a esta 
yp+da 
gerctto p.a 

p las tropas r:gulares e irregu- 
stano, es decw, las tropas que 

1 el ejémto del Pakistán y las fuerzas auxi- 
as mismas. Ello quiere decir que, como h 
nof .prometió y como consta por escrito, 
lovd~~arse y desarmarse totalmente el ejér- 
:cbemira Arad, evacuarse el territorio del 
staurarse el Gobierno de Jammu y Cache- 
) se dice en el informe de la Comisiión. Debe 

de &bs 10s derechos cívicos, cualquiera que sea su 
religi6n.” 

TaI &&m&h podría haberse considerado como una 
simpie gentileza si se hubiera reducido a esto, pero 
Su Majestad continuó: 

31. A continuación se nos habló del Vicepresidente 
de la Conferencia Política de Cachemira, título que 
parece muy importante. El Sr. Noon declaró: 

“Me complace extraordinariamente ver confir- 
mada esta noble y elevada política de su Gobierno 
por los jefes de la comunidad musulmana.” (En SUS 
visitas a nuestro país no actúa únicamente como 
Rey de la Arabia Saudita, sino que es un jefe del 
klam, un guardian de los santos lugares:) “Y;?com- 
prenderá usted, Sr. Presidente, rnl satlsfacclon al 
advertir esta grata característica de la vida nacio- 
nal de este país.” 

28. Hace dos días una de las personalidades musul- 
manas más importantes de la India, que con el resto 
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“También es cierto que el Vicepresidente de la 
Conferencia Política de Cachemira, que defiende 
abiertamente la adhesión 21 Pakistán y 12 de cuyos 
dirigentes han sido encarcelados sin juicic, es un 
pandit hindú del valle, el Sr. Lakhanpal, destacado 
dirigente hindú de la India.” [Ibu?.] 

He hecho todo lo posible, e incluso he pedido infor- 
b;n%z ;;~J;~~l;i,~,ro nadie en el pa% ha oído ha- 

wdentsmente no es nmguna per- 
sona prominente. 

t 

retiram el material militar y desmantelarse todas las 
instalaciones. La India debe recibir ciertas segurida- 
des - 

ía R 
uiero usar esta palabra más moderada, pero 
aher dicho garantias- de que nuestro vecino 

no permitirã el paso de elementos hostiles a través de 
su territorio. Conforme a la práctica normal de las 
buenas relaciones internacionales, la Unión de la In- 
dia debe recibir de sus vecinos -con quienes desea- 
mos 
rida c! 

ermanecer en términos amistosos- a$una segu- 
de que ningún elemento hostil pasara a nuestro 

país a través de su territorio. Todas las naciones in- 
dependientes tienen la obligación de cuidar de que 
tropas o fuerzas hostiles no crucen su territorio. Nm- 
guna otra 10 permite. 

125. Se ha introducido material en la zona ocupada 

B” 
r ei Pakistán, como ya he dicho despu& de firmada 

a resolución de cesación de fuego de 13 de agosto de 
1948. Este materia1 debe ser retirado. No pretende- 
mos que se destruya, aunque supon 
la soIuci6n adecuad?, pero sí que de % 

o que Csta sería 
e retirarse. tiste 

material no es propIedad del Pakistán y co.nstituye 
un peligro para nosotros 
a admitir esta solución. ‘Zg,a;a9 Z.Z%~n,“,“m~~ 
tares que no existieran antes del 13 de a osto de 1948 
deben desmantelarse. Las regiones del %! orte deben 
ser completamente evacuadas, tal como se prevé en el 
informe inicial de la Comisibn reintegrar en la ad- 
ministración al Gobierno de ammu y Cachemira Y 
como opina también la Comisión. Debe cesar la ve- 
rra de aubverslón, la colocación de bombas explostvas, 
el sabotaje, la infiltración y el asesinato, que de nue- 
vo se han desencadenado. A menos que exista una 
indicación de que así se hará, dada la evidencia de 
todos los testimonios que saltan a la vista y que se 
aducirán ante los tribunales -incluso si nos mostra- 
mos dispuestos a ser transigentes- nuestra opinión 
pûblica no lo so 
país sea expoha o una vez más. La guerra de subver- 2 

ortará. No toleraremos que nuestro 

m6n debe cesar 
ciera o de otra ndole -y he presentado pruebas a ‘p” 

r lo tanto. Cualquier ayuda finan- 

este respecto- que el Pakistán preste a los agentes 
clandestinos, saboteadores, confidentes y a 
toda suerte debe cesar inmediatamente. 

entes de 
Ef 

t4 

s preciso 
ue se restablezcan las relaciones amistosas entre los 
os países. 

126. Quisiéramos pedir, ya que no podemos exigirlo, 
a los países 
res al Paktst 4 

ue se hallan ligados por alianzas milita- 
n que den seg,nridades de que cualquier 

ayuda militar prestada a dicho país no será utilizada 
en el territorio de h índia ni contra él. Los Estados 
Unidos nos hao dado esta seguridad en lo que nos 
concierne y nosoíros la hemos aceptado, prescindien- 
do de los riesgos que ello entraña, ya que no se han 
fcbricado nunca cañones que disparen en una sola 
dlreccibn. Pero no está de más que los aliados milita- 
res del Pakistán le hagan saber que, cualquiera que 
sea SU naturaleza, tales alianzas no forman parte de 
SUS proyectos de agresión. Los aeropuertos habrán 
de quedar incluidos en la misma categoría que las ins- 
talaciones militares existentes en el pals. 

127. En el curso de las conversaciones celebradas 
con el Sr. Lozano sobre la protección de la India la 
Comisión concedió al Gobierno de la India autorAa- 
ci6n para proteger y reforzar los puntos de sus fronta 
ras en caso de infiltraciones o amenazas a Ia seguri- 
dad de la región. En vista de las actividades subver- 
sivas que han venido produciéndose, es necesaria de- 
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fender los puestos de control y los 
por io tanto, la India debe tener t 

untos neurálgicos. 
erecho a satisfacer 

su deseo de hacerse cargo de la protección de tas fron- 
teras de la Unión. 

128. Ha llegado el momento de que nosotros instale- 
mos las guarniciones necesarias en estos puestos de 
control para que nuestra frontera, que tiene un carác- 
ter internacional no sólo con el Pakistán sino con el 
resto del mundo, pueda ser protegida de un modo 
adecuado. Después de todo, tenemos puestos de con- 
trol a lo largo de m& de 4.800 kilómetros de nuestras 
fronteras con China, con Birmania, es decir en todas 
nuestras fronteras. Pero sobre todo opinamos que, si 
se.quiere poner fin a la agresión, debe darse cumpli- 
miento a la parte 1 -párrafo E- de la resolución de 13 
de agosto de 1948. Por una parte se ha desencadenado 
una campaña de excitación en tanto que Por otra 
se nos dmgen amenazas y se hacen declaractones del 

‘” 
de la efectuada por el Primer Ministro del Pakis- 

t n que acabo de leer, a la vez que continúa la cam- 
paña general de odio contra nosotros. El remedio con- 
tra esta situacibn no puede encontrarse en la declara- 
ción hecha por el Sr. Khan Noon 79fa. se&, púrru@ 
331, según el cual ~610 se ha pedl ¿l o al Gobierno del 
Pakistán que haga un llamamiento a su pueblo. Id 
tumbe a un gobierno soberano, dada la situación exis- 
tente, evitar que continúe esta especie de $-ha!, o gue- 
rra santa, de guerra 

&iemo. ’ 
uede llevarse a ca 

sicológica que en el Paklstin no 
o sin pernuso o ayuda del Go- 

129. No tenía intención de entrar en estos detalles, 

b . 
ero un gran número de miembros del Consejo de 
egundad me han pedido que aclare lo que quiero 

decir con ia expresión “poner fin a la agresión”, La 
expresión “poner fin a la agresión” es clara. La Unión 
de la India es un territorio soberano, como el de todos 
vuestros países. Me permito preguntar cuál de los re- 
presentantes aquí presentes permitiría la ocupación de 
su territorio, especialmente cuando esta ocu 
ha pro{uFido -por decirlo así- a resultas B 

ación se 
e un ves- 

to concdlatono como el que hemos tenido al retIrar 
un ejército que iba avanzando y al establecer una 
línea de cesación de fuego para poder Ile 
glo pacífico. Eso hace que el Pakistán dí 

ar a un arre- 
eba retirame 

del mismo modo y proceder a la liquidación de su 
anexibn, “desanexionar” estos territorios, porque lo 
que !a Comisibn ha dicho es que en su plan no se pre- 
vé nmgún gobierno Azud y que únicamente puede ha- 
ber autoridades locales a las cuales el Gobierno de la 
India y el de Jammu y Cachemira están obligados a 
prestar ayuda para el mantenimiento de la ley y del 
orden. Toda esta resolución se funda en la soberanía 
de dicho Gobierno. Hay ~610 un Estado -el Estado 
de Jammu y Cachemira- y no dos; por lo tanto no 
se puede atravesar esta franja en dos saltos: el &co 
camino es poner fin por completo a la agresión. 

130. Hemos prometido que, si se diera una solución 
correcta a la cuestión, no escatimariamos ningún ca- 
fuerzo para establecer relaciones amistosas con el Pa- 
kistán y para intentar resolver todos los problemas 
pendientes con el mismo espíritu. Pero no estamos dis- 

P 
uestos a proponer ninguna solución que constituya 

a más mínima usurpación de nuestro territorio, por- 
que se trata de nuestra soberanía nacional que esta- 
mos obligados a salvaguardar y a transmitir a las ge- 
neraciones venideras. 



ayxto de 1948 [SiClOO, fiárr+ 7.51, o sea al aumento 
de los efectivos militares. Todo lo que he dicho esta 
maííana guardaba relación con el aumento de dichos 
efectivos dcsde el 13 de agosto de 1948 hasta la illti- 
ma reunión del Consejo de Seguridad. Pero llegamos 
ahora -y trato estos hechos por separado- a los au- 
mentos que se han producido en los últimos meses. 

36. Los efectivos de los “Exploradores” del Norte 
han aumentado, transformándose en una formaci6n 
más militar que nunca. Se trataba de un pequeiio 
grupo de unos 3.000 hombres que ha aumentado en 
un 200 ó 3om 

37. En cuanto a los batallones de infantería dc las 
fuerzas de Cachemira Aznd, creiamos que su número 
se había reducido de 20 a 30 a las efectos de una reor- 
ganización. Estas unidades han sido dotadas de ar- 
mamento pesado y hoy disponen de morteros dc 

“Las fuerzas del Pakistán cuentan actualmente 
cun unos 2W.000 hombres, y además las efectivas 
paramilitares organizadas en siete o nueve divisio- 
nes. El Pakistán tiene -este dato corresponde a 
abril último- unos 125 aviones. El ejército del Pa- 
kistán es, en orden de importancia, cl segundo entre 
los países del Oriente Medio. ,” 

Me ocuparé de esta cuestión de nuevo cuando abor- 
demos el problema de la retirada de las tropas. 

42. Todos estos hechos tienen como fondo político 
el discurso del Primer Ministro del Pakistán quien en 
26 de febrero de 1957, tres o cuatro días despu& de 
la reunión del Consejo de Seguridad en la cual el dis- 
tinguido representante de Suecia inientó descubrir si 
se había o no cumplido la parte 1 -párr& E- de 
la resolución del 13 de agosto de 1958, decía: 

131. Esto es lo que pide la India y esta petición pue- 
de hacerse ante el Consejo de Seguridad con tanta 
mayor fuerza cuanto 
sesiones, el Gobierno 3 

ue, desde el último período de 
el Pakistán ha ayudado e inci- 

tado a la agresió?, al sabotaje y la violencia, ha hecho 
uso de estos medos en sus campañas, ha agravado la 
situación, ha aumentado los efectivos de su ejército 
y ha hecho todo lo posible para dificultar las relacio- 
nes. Es más, ha fomentado las llamas del odio y ha 
hecho que este problema pueda incluso convertirse en 
una cuestión religiosa, aunque no en nuestro país don- 
de los habitantes, ya sean c&tólicos o protesttites, mu- 
sulmanes o hindúes. budistas o sikhs. son ciudadanos 
leales. La India es ;n país en donde’existe una liber- 
tad de pensamiento y de cultos tan amplia como en 
cualquier otro -no quiero decir mayor, pero por lo 
menos tan grande- y lo ue es más, como ustedes 
han podido comprobar oor 9 uentes independientes, un 
grado tal de tolerancia que no se ha alcanzado en nin- 
gún otro país en tan breve tiempo. 

132. Creo, pues, que he contestado lo mejor posible 
a las alegaciones hechas por el Pakistán. Una vez más 
lamento que mi distinguido colega el Ministro de Re- 
laciones Exteriores del Pakistán, que hace unos diez 
años era compatriota nuestro -ya que ha nacido en 
territorio de la India 
de amigos- haya ha l!i 

tiene en ella un gran número 
lado del Gobierno de la India 

como de un gobierno poco escrupuloso, que obra de 
mala fe 0 que intenta en una u otra forma actuar irre- 
gularmente. Aunque ello no nos atañe lo lamentamos, 
porque estoy seguro que este tipo de observaciones 
sobre un gobierno como el de la India, aunque lance 
fango sobre nosotros, no puede afectarnos. Pero sería 
penoso que las manos de nuestros amigos se quedaran 
manchadas por largo tiempo. 

133. Esta es la razón de que, sin que me anime la 
menor intención de dar consejos, suponga que si este 
debate continúa tendré que pedir instrucciones al Go- 
hierno de la India para saber hasta qué punto debo 
permanecer aquí y escuchar declaraciones totalmente 
des rovistas de carácter parlamentario. Por mi parte 
no e de 

E dp honor y 
rotestar pero, tratándose de mi país, de su 

e su dignidad, no cumpliría con rnl deber 
si no le pidiera a usted, señor Presidente -ciudadano 
francés ante todo-, que ejerza las funciones de que 
está investido para evitar que se formulen preguntas 
o se ha 
tado so ‘b 

an afirmaciones improcedentes contra un Es- 
erano que ha venido aquf por su propia vo- 

luntad y guiado por su respeto y su fe en la Carta de 
las Naciones Unidas. 

134. Por último quiero pre 
debemos decir a nuestro % 

untar al Consejo: iqué 
pue lo después de todos es- 

tos años de paciencia durante los cuales hemos ensa- 
yado todo, e incluso retrasado en algunos años el des- 
arrollo de la parte del territorio sobre la que todavía 
tenemos auto&lad, para que las medidas sean comu- 
nes? iDebemos orivar de la libertad wlítica Y del des- 
arrollo económi’co a las poblaciones iubyu ah? He 
mas de decir a la gran población de la ndla, f . be lã 
cual 193.QOO.OQO ejercitan el derecho de voto en un 
pafs con libertad de opinión, que el Consejo de Segu- 
ridad se ha visto burlado en sus intentos de impedir 
la agresión? Este es el oblema con toda su simplici- 
dad. Nadie ha sosten¡ nunca que Jammu y Cacbe- 
mira sean territorio pakistano. No hay hoy día ningu- 
na parte del mundo que sea “tierra de nadie”, que no 
est6 bajo la soberanía de alguien. Esa cs la razón por 

la que vamos a des lazarnos a ta luna. No existe nin- 
guna “tierra de na&e”. En cualquier sistema de dere- 
cho internacional, una vez que se ha tomado posesión 
en la forma descrita, sólo pueden producirse cambios 
por dos métodos: mediante una guerra o mediante un 
acuerdo. Se ha intentado la guerra, y hasta cierto 
punto las incursiones han tenido éxito, abusando sobre 
todo de nuestro deseo de paz y conciliación. Muchas 
personas en la India lamentan que, en el momento 
oportuno, no presentáramos nuestro caso con la debi- 
da insistencia ante las Naciones Unidas para que la 
agresión hubiera cesado hace mucho tiempo. Pero se- 
guimos teniendo fe, ya que sin ella nada puede ha- 
cerse, y esta fe es la que nos ha impulsado a venir 
aauí una v otra sesión. Animados también nor esta 
fe; e incluso a ries 
acabamos de leer os dwersos documentqs e intenta- :: . 

o de abusar de vuestra piciencia, 

mos presentar al Consejo de Seguridad no 9610 el caso 
de Cachemira sino, en lo que se refiere a la India, el 
caso de la invasión de la Unión India, de la seguridad 
de su territorio, de la dignidad y el honor de su pobla- 
ción y de la liberación de 1 .OOO.OOO de personas que 
se hallan hoy en día oprimidas. 

135. En lo que a las Naciones Unidas se refiere el 

P 
roblema estriba en si una agresión cometida en vio- 

ación de la Carta y en violación de las resoluciones 
aprobadas por el Consejo de Seguridad, una agresión 
demostrada por los hechos, debe continuar y ser iíni- 
camente objeto de referencias periódicas por parte del 
agresor como si la pobre víctima fuera el acusado. Se 
trata de unas circunstancias extrañas y confieso que la 
sencilla población de nuestro país nó las comprénde. 
Acudimos aauí a urotestar contra la invasión v se nos 
dice que tomemos’éstas u otras medidas, mientras que 
se trata simplemente de poner fin a la agresión para 
crear unas mejores relaciones entre los dos paises y re- 
solver una serie de problemas económicos, políticos, 
sociales y de otra índole, a tin de 

3 regón del mundo no se vea indebl 
ue la paz en esta 
amente perturba- 

dã por las diferencias que puedan existir entre nos- 
otros. Los vínculos comunes aue existen entre estos 
dos países no lo son sólo por &ociación, sino que se 
deben al hecho de 

9 
ue proceden de una fuente,a>- 

mún: la misma pob acion con la misma herencia y 
sólo hasta hace poco el mismo país. Por nuestra parte, 
nunca hemos insistido en una discriminación por ra- 
zones de raza, religión, casta o creencias. No tenemos 
ninguna intención de trasgredir, ni olítica ni militar- 
mente o de ningún otro modo, la so ll eranía del Estado 
del Pakistán. Incluso cuando hemos considerado la 
cuestión bastante engafiosa hemos participado en con- 
venaciones e intentado un arreglo mediante la nego- 
ciación. 

136. Me reservo el derecho de intervenir, en su caso, 
si se presentan nuevas observaciones sobre esta cues- 
tión y es preciso hacer aclaraciones por parte del Go- 
bierno de la India. 

ranía. 

138. Sr. NOQN (Pakistán) (traducido ti 
quiero poner a prueba la paciencia de 
Seguridad con otra larga disertación s& 
versia entre la India y el Pakistán, en tal 
mira. El examen de esta cuestión en e 
Seguridad se ha iniciado ya con comide] 
aunque desde luego este retraso no es 
“omtros. 

139. El Consejo acaba de oír la resz ues 
tro de Defensa de la India a mi dec ara< P 
septiembre de 1957 [791a. sesión]. Por aho 
ro decir al Consejo de Seguridad lo siguíc 
declaración hecha por el Ministro de 1 
India se refiere a cuestiones bien conoc 
extensam+e argumentos que ya se han c 
el Consqo y que han sido refutados poj 
aquí mismo. Contiene también cierto mí1 
res de hecho, algunos de los cuales tienen 
la cuestión de aue el Conseio se ocuna. 
su mayor parte-no tienen nada que ;e; 
tión. Puedo, si el Consejo lo desea, eaam 
damente estos errores -tengan o no re1 

5 
rohlema- y tratar de exponer la sitm 
ero, a este respecto, me remito a la d 

Consejo de Seguridad. Si hay algún punt< 
sejo quiere que am 
cho gusto. Pero no Cr 

líe o aclare, as, lo h 
eseo ocupar el tiempo 

con una serie interminable de acusacior 
traacusaciones -sean o noprocedentes- 
o no contribuir a la solucion del Droblel 
Consejo se ocupa, a saber, el arredo de 1 
sias sobre Cachemira. Sólo ouisiera de& 
labras sobre uno o dos pu& 

140. El Ministro de Defensa de la Indi; 
considerablemente sobre la cuestión de 1; 
Si se trata de “agresión”, cualquier del 
parte que la inició o sobre si una de ell; 
solidado a 

% 
enas tiene importancia en e! 

Y no contn uiría desde luengo a un arreE 
ía controversia sobre Cach&ira, que e; 1 
kistán desea. Al plantear ahora el pro 
agresión idesea la India seriamente que 
saque de nuevo a la luz la cuestión de la 
la India tanto en Cachemira como en JUI 
navadar y Mangrol, por no hablar de H: 
es esto lo que la India quiere, yo puedo 
examinar toda la cuestión,.a condición n 
de que el Consejo de Segundad así lo des 

141. El objeto de las resoluciones de 1 
Unidas sobre Cachemira ha sido y sigue s 
militarización del Estado, a la cual hab 
un plebiscito organizado con los auspicie 
ciones Unidas y garantizando al pueble 
el derecho a determinar su porvemr. Apc 
recordar al Consejo de Seguridad que el 
aceptado ya ll propuestas para alcanza1 
v aue la India las ha rechazado todas. Lz 
@puesta, hecha por el Sr. Jarring, ha sic 
te aceptada por nosotros y rechazada por 
quiero lanzarme en una discusión abs? 
propuesta del Embajador Jarrmg era tecr 
arhltraje o de conciliación: el problema mm 
tiene muy poca importancia práctica. 

142. En lo que al Pakistán se refiere, n 
nin ‘n aumento de los efectivos militares 
de ‘i” ammu y Cachemira. Y creo que el n 



aa amos a oa Ilma. No existe nin- 
!  de En cualquuier sistema de dere- 
:iQn vez que se ba tomado 
&scrita, sálo pueden producirse 
odos: mediante una guerra 0 medite an 
: ha intentado la guerra, y hasta cierto 
cmxkmes han tenido éxito, abusando .U&K 
stro deseo de paz y conciliación. Muchas 
L la India lamentan que, en el momento 
o presentáramos nuestro caso con la dcbi- 
:ia ante las Naciones Unidas para que la 
bicra cesado hace mucho tiempo. Pero se- 
iendo fe, ya que sin ella nada puede ha- 
a fe es la que nos ha impulsado a venir 
otra sesión. Animados también por esta 
) a ries o de abusar de vueWa paciencia, 
le leer ‘ì os diversos documentqs e intenta- 
ar al Consejo de Seguridad no s.610 el caso 
ira sino, en lo que se refie 
wasión de la Unión India 
twio, de la dignidad y el ho 
t liberación de I.OOQ.OQQ de 
ly en dfa oprimidas. 

personas que 

Q que a las Naciones Unidas se refiere el 
salba en si una agresi6n cometida en vio- 
s Carta y en violación de las resoluciones 
por el Conse’o de Seguridad, una agresión 
L por los hec il os, debe continuar y ser úni- 
ieto de referencias peri6dicas 
RO si la pobre víctima fuera e p” 

r parte del 
acusado. Se 

as circunstancias extrañas y confieso que la 
blación de nuestro país no las comprende. 
iqul a protestar contra la invasión y sc nos 
triemos éstas 1; otras medidas, mientras que 
Iplemente de poner fin a la agresión @ra 
meiores relaciones entre los dos oalses v ne- 
s&ie de problemas económico;, polí&os, 
le otra índole, a fin de 
mundo no se vea indebi 

la paz. en esta 
ente perturba- 

diferencias que puedan existir entre noa- 
vínculos comunes que existen entre estoa 
no lo son ~610 por asociación, sino que se 
lecho de ue 

1 3 
roceden de una fuente co- 

bisma pob acl n con la misma herencia y 
mee poco el mismo país. Por nuatm parte, 
ms insistido en una discriminación por ra- 
ma, religión, casta 0 creencias. No tenemo5 
tención de trasgredir, ni lítica ni militar- 
: ningún otro modo, la so ” ranía del Estado 
án. Incluso cuando hemos considerado la 
tstante engañosa hemos participado en con- 
E e intentado un arreglo mediante la nego- 

reservo el derecho de intervenir, en su caso, 
ntan nuevas observaciones sobre esta cues- 
~~I~~~ aclaraciones por parte del Go- 

Gobierno de La India agradece profunda- 
ir. .Tarrina la gran gentileza que ha mostm- 
o&os, yqui& hacer cons& que le hemos 
m mucho gusto. Incluso aunque no sea Fre- 
1 Consejo de Seguridad ni desee oír hablar 
s de Cachemira? estamos dispuestos a aco- 
scoger a cualqmer otra persona. Per 
nos pidan que renunciemos a nuestra 

. --..-~ del Alto JhelumL riega 
; $iiy@akistin occidental, no Cachemira. Las 

&&ie captación de Mangla y los 30 primeros ki- 
me~ux de este canas se Mlan en el terrltorlo de 

3acbemira. A este objeto, el Estado de Ca- 
Ehemirah;. ,hía cedido tierras al antiguo Gobierno bri- 

br ello afirmo que se trata t&ico de Punjab en 1904. P 

ae ,a ‘ir”l,,t),c,Ic,a “CI ‘“““.y” u.-, J-“--.- , --~~~~ 

ra- han lanzado una pubhcacmn de la que se dedu- 
ce claramente que,,en toda la zona de Cachemira 
ocupada por el Pakistán, se bar; celebrado una serie 
de reuniones de protesta contra la decisión del Go- 
bierno del Pakistán de construir la presa. En esa pu- 
blicación figuran los nombres de un cierto numero de 
personalidades que se oponen al proyecto, y se des- 
criben también las actividades de la Giga contra !a 
presa de Man@. Dicha Liga ha publlcado SUS pro- 
pias observaciones acerca de las consecuet??ias del pro- 
yecto Cinco partidos políticos de Cachenura Azad han 
enwado una protesta conjunta a los miembros de la 
Asamblea Nacional del Pakistán, oponiéndose a Ia 
construcción de la presa y sorprendiéndose de que el 
partido que se halla en el poder apoye con más el!tu- 
siasmo la construcción de la presa de Man la que !a 
restauración de los derechos democráticos f el pueblo 
de Cachemira, a pesar de que el proyecto de la presa 

138. Sr. NOON (Pakistán) (traducido del inglés): NO 
quiero poner a prueba la paciencia del Consejo de 
Seguridad con otra larga disertación sobre la contra- 
venia entre la India y el Pakistán, en torno a dache- 
mira. El examen de esta cuestión en el Consejo de 
Seguridad se ha iniciado ya con considerable retraso, 
aunque desde luego este retraso no es imputable a 
nQsotrQs. 

139. El Consejo acaba de oír la respuesta del Miis- 
tro de Defensa de la India a mi declaración de 24 de 
septiembre de 1957 
ro decir al Consejo 6 

791a w%n]. Por ahora, s610 quie- 
e Seguridad lo siguiente: la larga 

declaración hecha por el Ministro de Defensa de la 
India se refiere a cuestiones bien conocidas. Repite 
extensamente argumentos que 

ry 
a se han expuesto ante 

el Consejo y que han sido re utados por el Pakistán 
aquí mismo. Contiene también cierto número de erro- 
res de hecho, algunos de los cuales tienen relaci6n con 
la cuestión de que el Consejo se ocupa, pero que en 
su ma 
tión. l? 

or parte no tienen nada que ver con la cues- 
uedo, si el Consejo lo desea, examinar detalla- 

damente estos errores -tengan o no relación con el 

5 
roblema- y tratar de exponer la situación exacta. 
ero, a este respecto, me remito a la discreción del 

Consejo de Seguridad. Si hay algún 
líe o aclare, as P 

unto que el Con- 
sejo quiere que am 

Cr 
lo haré con mn- 

cho gusto. Pero no eseo ocupar el tiempo del Consejo 
con una serie interminable de acusaciones y de con- 
traacnsacioncs -sean o no procedentes - qúe pueden 
o no contribuir a la solucion del uroblema de aue el 
Consejo se ocupa, a saber, el arre&10 de las contiover- 
sias sobre Cachemira. Sólo quisiera decir algunas pa- 
labras sobre uno o dos puntos. 

140. El Ministro de Defensa de la India ha insistido 
considerablemente sobre la cuestión de la “agresión”. 
Si se trata de “apesión”, cualquier debate sobre la 
parte 
solida 3 

ue la inicló o sobre si una de ellas la ha con- 
o apenas tiene importancia en este momento 

r 
no contribuiría desde luego a un arreglo pacífico de 

a controversia sobre Cachemira, que es lo que el Pa- 
kistán desea. Al plantear ahora el problema de la 
agresión idesea la India seriamente que el Pakistán 
sa 
la 1 

ue de nuevo a la luz la cuestión de la agresión de 
ndia tanto en Cachemira como en Junagadh, Ma- 

navadar y Mangrol, por no hablar de Hyderabad? Si 
es esto lo que la Incba quiere, yo puedo desde luego 
examinar toda la cuestión, a condición naturalmente 
de que el Consejo de Seguridad así lo desee. 

141. El objeto de las resoluciones de las Naciones 
Unidas sobre Cachemira ha sido v siete siendo la des- 

,  v 

militarización del Estado, a la cual habrá de se 
un plebiscito organizado con los auspicios de las ??’ a- 
ciones Unidas y garantizando al pueblo del Estado 
el derecho a determinar su porvemr. Apenas necesito 
recordar al Consejo de Seguridad que el Pakistán ha 
aceptado ya ll propuestas para alcanzar este objeto, 
y que la India las ha rechazado todas. La duodécima 
propuesta, hecha por el Sr. Jarring, ha sido igualmen- 
te aceptada por nosotros y rechazada por la India. No 
quiero lanzarme en una discusión abstrusa sobre si la 
propuesta del Embajador Jarring era técnicamente de 
+traje o de conciliación: el problema me parece que 
tiene muy poca importancia práctica. 

142. . . En lo que al Pakistán se refiere, no ha habido 
aumento de los efectivos militares en el Estado 
mu y Cachemira. Y creo que el mismo Minis- 

tro de Defensa de la India admite que ha habido una 
reducción en el número de batallones situados en Ca- 
chemira Arad. El Estado Mayor General del Pakistán 
ha informado que las fuerzas regulares pakistanas 

Y 
las fuerzas de Cachemira Azud que hay en nuestro 

ado de la línea de cesación de fuego’son muy inferio- 
res en número a las que había el lo de enero de 1949. 
Tam oco ha habido ningún aumento en el número 
de d atidores”de Cachemira Arad. No puedo revelar 
aquí las cifras exactas por razones de seguridad, pero 
el grupo de observadores de las Naciones Unidas las 
conoce y su misión es observar e informar de estos he- 
chos al Consejo de Seguridad. 

143. En cuanto a la afirmación del Ministro de De- 
fensa de la India de que la unión del Estado de Jam- 
mu y Cachemira a la India es definitivo 

Iy 1”” cache- mira es parte integrante de la Unión n ta, quiero 
únicamente referirme al párrafo 1 de la resoluclóu de 
5 de enero de 1949 aceptada por la India y que dice 
lo siguiente: 

“La cuestión de la incorporación del Estado de 
Jammu y Cachemira a la India o al Pakistán se de- 
cidirá mediante el mbtodo democrático de un ple- 
biscito libre e imparcial” [S/1196, párrafo 2.51. 

144. El Conse’o de Seguridad quizás desee que el 
Ministro de De ensa de la India le comuni f’ 

7 
ue s1 pre- 

tende eludir las obligaciones internaciona es que su 
país asumió, en virtud de las resoluciones aprobadas 
por la Comisión de las Naciones Unidas para la In- 
dia y el Pakistán el 13 de agosto de 1948 y el 5 de 
enero de 1949. 

145. El Gobierno del Pakistán no tiene ninguna no- 
ticia de las explosiones de bombas y de las actividades 
subversivas dentro de Cachemira, a arte de las que 
acaba de comunicar el Ministro de lf efensa de la In- 
dia, y no tiene nada que ver con ellas. Si se han 

Cr 
ro- 

ducido se trata únicamente de manifestaciones e la 
creciente intranquilidad de un pueblo subyugado. 
Puede ocurrir que, por el contrano, estén destinadas 
a servir de columna de humo tras de la cual la India 
pueda lanzar nuevas acusaciones contra el Pakistán. 
Carezco de informaciones precisas sobre el paradero 
o actividades del ex General Akbar Khan. En todo 
caso puedo decir que fu6 considerado culpable de 
conspiraciún contra el Gobierno del Pakistiln, y mi 
gobierno dificilmente podria emplear¡0 en ninguna 
misión. 

146. El Ministro de Defensa de la India no ha plan- 
teado ninguna cuestión 

3. 
ue no haya sido ya tratada 

por este Consejo. En rea Idad, todo lo que ha dicho 
únicamente one de relieve la necesidad de una ac- 
cibn rápida. fD emos lo antes posible al pueblo de Ca- 
chemira la oportunidad Para que, de una manera li- 
bre y sin temor, decida SI desea unirse a la India o al 
Pakíst Pakistán. Esta es la simple cuestión que el Consejo de 
Seguridad tiene pl Seguridad tiene planteada. No necesito decir más, por 
el momento. Sin e el momento. Sin embargo, facilitaré con mucho gusto 
al Consejo cualquier otr+ información que desee 
y contestaré a toda pregunta que quiera hacerme. 

147. La situación en este momento es la siguiente: el 
Consejo de Seguridad conoce tanto las opiniones del 
Pakistán como las de la India. A éI corresponde ahora 
sacar sus propias conclusiones, teniendo en cuenta los 
debates y resoluciones anteriores a la vez que las opi- 
niones que han sido expuestas ante él. 



tiria al Pakistán -el agresor- consohdar su posraón 
en un territorio que había ocupado ilegalmente. Ai 
llevar a cabo este proyecto, el Pakistán se afianza aún 
más en esta región en contra de las garantías que se 
nos han dado y a .base de las cuales acepiamos las re- 
soluciones de la Comisión 
El Pakistán está ejecutan B 

ara la India y el Pakistán. 
o los proyectos, al amparo 

de la circunstancia que ni las autoridades legales del 
Estado de Jammu y Cachemira ni el Gobierno de la 
India es:& allí para proteger a un pueblo indefenso. 

54. En respuesta a todo ello, el representante del 
Pakistán dice: “la India ocupa ilegalmente el territo- 
rio de Cachemira”. Pero ¿en 

8 
ué se funda para dc- 

cirlo? eEn las resoluciones del onsejo de Seguridad? 
.En un acuerdo cor,cluldo con el Gobierno del Reino 

tJ. : mdoq ,En una práctica del derecho internacional 
o de las relaciones de buena vencindad? Nada de eso. 

que la pesca en río revuelto :e proporcione algún be- 
neficio. No quiero retrotraerme más allá de febrero de 
1957, pero es importante que el Consejo sepa que no 
se trata de actos aislados; es una actitud premeditada 
y, más aún, las personalidades en él implicadas son 
importantes. 

59. El 26 de noviembre de 1955 se celebró en Karachi 
una Conferencia denominada de todos los oartidas. I 
conferencia convocada par un antiguo Primer Minis- 
tro. Lo: artículos que de vez en cuando han aparecido 
después en la prensa del Pakistán revelaron el hecho 
importante de que la conferencia había sido convoca- 
da para reforzar la unidad nacional y examinar la 
creación de un frente de liberación de Cachemira 
con secciones en todo el Pakistán. Ahora bien @no 
puede el Gobierno de Pakistán fomentar un “Frente 
de Liberaciórl de Cachemira”, cuando esta cuestión 

148. Quiero reservarme el derecho de intervenir más 
tarde. en caso necesario. 

ré a los miembros del Consejo para saber en qué fe- 
cha desean reanudar el examen de la cuestión India- 

149. El PRESIDENTE flroducido del fiancésl: No hav 
Pakistán, en vista de las declaraciones hechas por las 
oartes. 

”  I  

más oradores inscritos. Si‘ nadie pide la palabra, me 
propo~~go levantar la sesión. A continuación consulta- 

r-- ---- 

Se levanta la sesión II las 17.50 horas. 



ya, LL ‘la* 1v LLCIII”LLL iil “Il - ugurauan un cme, un ho- 
tel, oficinas del gobierno y puentes importantes. Tres 
p,uentes pudieron ser salvados por miembros del ejér- 
cito indio, quienes desctibriewn las bombas a tiempo 
y las retiraron. El 25 dr junio, el mismo corrro venía 
acompañado por otro hombre que traía dos tipos de 
bombas: el denominado “ladrillo blanco” y un pa- 
quete especial conteniendo pólvora. Estas bombas no 
son en modo alguno improvisaciones de un aficionado. 
Sc trata de artefactos que contienen un detonador del 
tipo usado en las granadas de mano. Tales bombas 
están atadas con una cuerda y si alguien desata la 
cuwda para salxx lo que hay cn el interior, la tapa 

SC lwanta y ia Ibomba explota. Estc es el sisrcrna. 
Todo este material ha sido recogido por CI +rcito y la 
policía de nuestro país, y enviado a los inspcctorcs de 
armamento para ser cuidadosamente examinado. Dis- 
ponemos de los t~ímeros, las marcas y todos los dcrnzís 
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Bd.. Sk.nSh.i. 

~~~A~AKCA 
Einar hiunk~aard, Ltd., N#,,s..ds 6, 
K.&nhavn, K. 

ECLJA 
Librewb Ci.mific., CadIlo 362. ouaya~ 
quil. 

h,.m.,ion.l Pree AgQncy, P.O. IJOB! 
120, Addir Ababa. 

FILIPINAS 

GRECIA - 
K.utTmmn Boakrhop, 28 Stodbn Street, 
A!hkno,. 

GUATEMALA 
S.xisdad Eronómho.Fin.ntia,a. ta. Av. 
14.33, Ciudad de Guailsm.l.. 

Oalhi y Colcuwz 
P. V.rad.<horv L Co.. Mod,.s. 

IRAK 

Guity, 482 Ferdowri Avanua, l&e,<rn. 

ITACILlA 
librerio Commiraienarla Sanroni, Vio 
tino Copponi, 26, Firenrs, q “b D. A. 
AZ”“,, 15/*, Amo. 

Joseph 1. 8ah.a & Co., D.,.v,.Ku,ub, 
nor 66, Arnrnrr”. 

Johan Grundt Tanum Forbg, K,. Aw 
gustsggt. 7a 040. 
NUEVA LELANGIA 
Unltsd Nodan, Asrocialion of Nsw Zaa. 
Iand, C.P.O. 1011, Wellinglon. 
PAISES 5AJQ3 

SWA 
librairia Prxyof S.A., Laulcmne, 
Hanr Kaunhordt, Kirchgowa 11. IE,?& 1: 
,at,aun,n 
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